EL JUEGO DE DECIDIRLO 
S£« RECLAMARLO 


Helena Hadsell 


“La mujer que gana todos los concursos que quiere” 


Cómo ser un ganador - en concursos de 
supermercados o en el juego de la vida 


Helena Hadsell, a quien se la conoce como “la mujer que 
gana todos los concursos que ella quiere”, comparte sus se- 
cretos de un modo vibrante, cálido e informal, propio de ella. 


Vive la buena vida con Helena. Ella develará sus secretos para 
obtener confianza y éxitos, y te enseñará a imaginar tus propios 
logros. Mediante sencillas metáforas extraídas de su experien- 
cia personal, te ayudará a entender claramente los principios 
fundamentales para ser un ganador. ¡Y logrará llevarte a las 
puertas del éxito! 


Aprende información práctica y detallada sobre los mecanis- 
mos de los concursos, desde cómo ahorrar dinero en sobres, o 
cómo crear un modelo ganador hasta cómo ganar en el emo- 
cionante juego de la vida, con secciones sobre el desarrollo de 
una actitud creativa y de confianza en los niños, mostrándoles 
cómo utilizar su mente creadora para ganar. Disfrutarás de los 
pensamientos personales de Helena acerca de cómo escoger 
un número de lotería ganador y cómo construir la Caja de Res- 
puestas de Hadsell “una herramienta única para la toma de 
decisiones acertadas que podrás desarrollar por ti mismo. 


Un best seller independiente. Más de 3 millones de copias 
vendidas. El arma secreta de los ganadores. La elección de los 
ganadores profesionales. ¡Quién dice que no puedes obtenerlo 
todo! 


“Helena Hadsell tiene 83 años y un gran sentido del humor. 
Es vibrante, graciosa, activa, una narradora hipnótica, tan invo- 
lucrada en la metafísica como pocos en la actualidad. Debería 
haber sido parte de la película “El Secreto” 


Joe Vitale, autor y exitoso profesor en ven- 
tas destacado en la película “El Secreto” 


INTRODUCCIÓN 


Esta propuesta es un emocionante desafío para ti, lector: 
aprende cómo jugar el juego de la vida utilizando el pensa- 
miento positivo para ganar. Este libro podría resultarte audaz 
y motivador. Ojalá así sea. 


Encontrarás ideas que te guiarán en la transformación de tu 
vida para dejar de ser un perdedor y comenzar a ser un ganador, 
claro está, si deseas el cambio. 


» ¿Por qué se escribió este libro? 


Fue escrito para hombres y mujeres que no son felices y 
que están insatisfechos con su situación actual. Sobre todo, 
fue escrito para aquellos que tienen la voluntad suficiente para 
desafiar sus conceptos actuales respecto a la vida y modificarlos 
cuando sea necesario. 


¿Cuál es la clave del éxito —-esa que nos permite abrir la 
caja mágica donde se guardan todas las bondades de la vida? 


Esa clave radica en nuestra mente: ese gran ordenador que 
posee los secretos del Universo y de la Vida misma. Es mucho 
lo que nos aguarda cuando tomamos consciencia y control de 
nuestra mente. Por último, aprenderás por qué te suceden las 
cosas y cómo puedes lograr el control de tu propio destino. 


Ninguna persona o circunstancia puede alterar tu paz inte- 
rior. Los temores y las tensiones desaparecen cuando controlas 
tu vida de manera positiva. Las penas y los problemas salen a 
la luz y se disuelven. Cuando aprendes a amar de esta forma, 
todo es correcto. 


Tú tienes todas las habilidades para lograr el auto enriqueci- 
miento, solamente es necesario ejercitar estos poderes. Cuando 
comiences, no debes preocuparte por analizar si estás haciendo 
lo correcto o no. Solo comienza. 


Helena Hadsell 


Capítulo 1 


El Juego de Decidirlo y Reclamarlo 


Una persona realmente exitosa es la que piensa positiva- 
mente. El éxito es proporcional a la actitud positiva y el control 
mental que desarrolles. Cuando comienzas a aplicar un pensa- 
miento positivo en tu vida, el éxito reemplaza al fracaso hasta 
que dejas de fracasar. Sin importar tu pasado o presente, puedes 
cambiar tu futuro. Todos tenemos diferentes ideas acerca de 
qué es el éxito. Para algunos, tener éxito en su búsqueda de 
amor es el principal objetivo; otros buscan salud y alternativas 
para mejorar sus cuerpos, mientras que algunos desean fama y 
fortuna. Luego se encuentran aquellos que desean poseer casas 
enormes, autos y dinero. 


Desafortunadamente, muchas personas no saben lo que quie- 
ren, por lo que dispersan sus deseos en infinitas posibilidades 
que nunca tendrán la suficiente fuerza para hacerse realidad. 
Esas personas tienen dudas con respecto a sus proyectos y no 
se toman el tiempo necesario para analizar por qué no tienen 
éxito. Nunca aceptan la idea de que con una actitud positiva y 
control sobre su mente pueden hacer realidad cualquier cosa 
que deseen o necesiten en el plano físico. 


Las siguientes experiencias personales que compartiré con- 
tigo no están aquí para alardear de mi genialidad, sino para 
ayudarte a tomar conciencia de cuán grandioso eres tú. Es una 
gran verdad la que afirma que: “Puedes hacer todo lo que yo 
hago y más”. 


Hace algunos años, mi concepto del éxito tenía que ver con 
ser capaz de entrar a concursos y ganar, ganar, ganar... cualquier 
cosa que una persona pudiera tener en este mundo material. 
Desarrollé un deseo, una meta y una determinación. Yo había 
leído un libro acerca del pensamiento positivo, lo que me dejó 
una impresión imposible de borrar. Por lo tanto estaba lista para 
probarme a mí misma que cualquier cosa que la mente pudiera 
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imaginar y creer se podía lograr por medio del pensamiento 
positivo. 


» PASO 171. Establecer una meta. Si sabes lo que quieres, 
puedes tenerlo. 


Debes tener un pensamiento claro con respecto a participar 
en concursos ya que algunas veces existen conceptos erróneos 
sobre el por qué y el cómo uno gana. Yo no tenía experiencia ni 
talento para escribir, ni siquiera había tomado cursos de escritura 
en ese momento. No conocía a ninguna persona que trabajara 
para una empresa de verificación privada. En otras palabras, no 
tenía influencias. 


Mi primer experimento tuvo lugar cuando mi marido expre- 
só su deseo de tener un motor fuera de borda, ya que a él le 
gustaba pescar. Me llamó la atención un concurso auspiciado 
por una empresa de refrescos: el premio eran motores fuera de 
borda. Para participar debía completar una frase, en veinticin- 
co palabras o menos, respondiendo a la pregunta “por qué te 
gusta llevar Coca-Cola en tus excursiones”. 


Mi única respuesta fue esta: “yo llevo Coca-Cola a las ex- 
cursiones porque soy un pescador solitario, y la Coca-Cola es 
mi compañera silenciosa, contribuye sin molestar, solamente 
un placer frío y refrescante cuando lo necesito”. Se me ocurrió 
esta idea cuando imaginé a mi marido en sus tardes de pesca, 
por lo que escribí de manera natural desde su punto de vista. 
A él realmente le gustaba ir a pescar solo, y así fue hasta que 
nuestros dos hijos fueron lo suficientemente mayores para dis- 
frutar los paseos de pesca con él. 


Tres semanas después de finalizado el concurso, sonó el 
teléfono y un representante de la compañía nos informó que 
efectivamente ¡habíamos ganado un motor fuera de borda! 


Debo confesar que antes de que el representante me dijera 
que había ganado, el pensamiento acerca del concurso o el 
motor cruzó por mi mente todo el tiempo, me convencí a mí 
misma de que ganaría. Tenía tanta determinación por ser positiva 
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que incluso me dije “me imagino cuando nos avisen que hemos 
ganado”. No tenía pensamientos negativos como “seguro que 
el concurso está arreglado” (había escuchado eso con bastante 
frecuencia). Ni siquiera había considerado la idea de que no 
tenía suerte o que solamente las personas inteligentes ganarían. 
(¿Cómo se obtiene la inteligencia? Pues trabajando en ello) Es 
decir, me negué a considerar cualquier duda negativa. 


» PASO 2. Nunca hay que darles lugar a las dudas. Eso anula 
todas las corrientes buenas, fuertes, poderosas y positivas. 


El segundo concurso al que ingresé consistía en escribir una 
canción publicitaria en la cual uno debía completar la última 
línea. El premio era la instalación de un segundo teléfono en la 
casa, con las cuentas pagadas por un año. Se me ocurrió que 
sería muy conveniente si pudiera tener un teléfono en la cocina 
ya que pasaba la mayoría de mi tiempo en ese sector de la casa. 
Cuando envié mis tres ejemplares utilicé el mismo pensamiento 
positivo que había aplicado cuando gané el motor. Supe que 
sería la ganadora y nuevamente me pregunté cuánto tiempo 
le llevaría a la compañía informármelo. Una vez que terminó 
el concurso, pasaron cinco semanas antes de que recibiera la 
carta que me decía que había ganado. No encontré manera de 
saber cuál ejemplar de los enviados era el que realmente había 
obtenido el premio. Por entonces, decidimos mudarnos a una 
casa más grande y dejamos Grand Prairie para viajar a Irving, 
Texas. La compañía que auspició el concurso del teléfono tuvo 
la amabilidad de enviar un cheque en lugar del servicio telefó- 
nico por un año. 


Mi familia estaba bastante impresionada conmigo, pues había 
ingresado solo a dos concursos y había ganado ambos. En las 
sucesivas participaciones en concursos toda las familia se unió. 


Nuestra hija de doce años nos hizo un pedido: quería una 
bicicleta. Ella hizo que llamara mi atención el anuncio de un con- 
curso en la sección de historietas en el periódico del domingo. El 
requisito era ponerle el nombre a un poni. Nos entusiasmamos 
tanto en esa ocasión que presentamos siete ejemplares para 
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participar. Ella ganó una bicicleta para niñas de color azul, cuatro 
semanas después que cerró el concurso. No logramos descubrir 
cuál de los nombres había impresionado realmente a los jueces, 
pero nos divertimos mucho siendo creativas inventando nombres 
apropiados y originales. Los siguientes son los nombres que 
enviamos: Foot-Prince, Him BUCK-too, Fancy Prance, Stirrup 
Dust, StanPedro, Twinkle Toes, y Prance Charmin”. 


Nuestro hijo de ocho años, Chris, fue el siguiente en presentar 
su oferta. Él también quería una bicicleta nueva. En ese momento 
un concurso de dulces estaba en auge y los mejores premios 
eran bicicletas. Nosotros debíamos redactar en quince palabras 
por qué nos gustaban esas golosinas. Nuevamente, hicimos el 
trabajo familiar de escribir ideas y en esta ocasión presentamos 
cuatro ejemplares. Los niños estaban tan seguros de que solo 
teníamos que ganar que todos esperamos a que el cartero nos 
trajera la carta que lo confirmara. Tomó de dos a seis semanas 
informar el resultado a los ganadores luego de que finalizó el 
concurso. Y, por supuesto, nuestro hijo ganó su bicicleta. 


Esa vez estábamos interesados en saber cuál ejemplar había 
sido el premiado. Se nos ocurrió este método: presentamos el 
primer ejemplar con su nombre completo, Chris Vince Hadsell, 
para el segundo ejemplar, usamos solamente, Chris Hadsell, la 
tercera firma fue, Chris V. Hadsell, y la cuarta fue, C. V. Hadsell. 
De esta manera fuimos capaces de identificar cuáles habían 
sido las quince palabras ganadoras (la carta que informaba al 
ganador estaba dirigida al nombre que utilizamos para entre- 
gar ese ejemplar). Las palabras fueron: “coloridos, fantásticos, 
ricos y apetitosos, ellos son estimulantes masticables contra el 
aburrimiento de cada día”. Simplemente describimos por qué 
nos gustaban los trozos de regaliz cubiertos con caramelo. 


Los concursos para niños son grandiosos para fomentar la 
ayuda familiar. La idea de identificar los ejemplares no fue ori- 
ginalmente nuestra, como pudimos darnos cuenta más tarde, 
ya que varios participantes habían empleado ese método para 
reconocer sus propias creaciones y saber cuál de sus “pequeños 
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genios” había ganado el premio. En ese momento, había mu- 
chos concursos con muchas recompensas, teníamos la opción 
de ingresar a concursos cuyos premios eran exactamente lo que 
queríamos. Tal vez nos habíamos vuelto más conscientes de las 
oportunidades para conseguir las cosas que nos gustaría tener 
en la vida. Yo infundo este pensamiento en cualquiera que lo 
vea como suerte. El hecho de que hayamos ganado la primera 
vez nos ayudó a obtener confianza. Hay una expresión común 
que dice: “Si al principio no tienes éxito, intenta e intenta de 
nuevo”. Si yo no hubiese ganado en mi primer intento, tengo 
la certeza de que mi actitud positiva me hubiese impulsado a 
seguir intentándolo de todos modos. 


Desde entonces pude comprender que con la perspectiva 
del pensamiento positivo no hay fracaso, solo un retraso en 
los resultados. (Piénsalo). La capacidad de imaginación jugó 
un papel decisivo en las metas que yo deseaba alcanzar. Por lo 
tanto, recomiendo participar y triunfar en cualquier concurso 
entrenando positivamente tu capacidad de imaginación. 


Si el premio era interesante, enfocábamos toda nuestra ener- 
gía para ganar en ese concurso. Así hemos ganado bates, pe- 
lotas, radios, muñecas, juegos, electrodomésticos, e incluso 
premios en dinero. En otras palabras, lo decidíamos y lo tenía- 
mos. En aquel momento yo me resistía a participar en concursos 
que ofrecieran viajes como premio, debido principalmente a mi 
miedo a volar. Ya había tomado la decisión que en caso de ganar 
un concurso cuyo premio fuese un viaje, no lo aceptaría. Por lo 
que nunca le di la suficiente consideración o energía necesaria 
a ese tipo de concursos. Yo estaba contenta con productos 
como mantas, bicicletas y artículos básicos. Pero pronto todo 
eso cambió. 


Cuando nuestros dos hijos, Dike y Chris, vieron el anuncio 
de un concurso para un viaje a un rancho de vacaciones en Ari- 
zona, creyeron que podría ser una divertida experiencia para la 
familia. Yo quería ir pero el asunto de volar no me agradaba, 
sin embargo, entramos al concurso. Para resumir, ganamos el 
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viaje. Nuevamente, el concurso solicitaba ideas a los niños para 
ponerle nombre a un poni. Entregamos los mismos nombres que 
utilizamos en el concurso anterior sobre idéntico tema y esta vez 
nos dimos cuenta de que el nombre ganador era StanPedro. 
Cuando llegaron los formularios con los horarios de vuelo, yo 
pregunté si nos permitían ir en tren ya que rechazaba la idea 
de viajar en avión, pero no me había dado cuenta de que esa 
era una de las condiciones establecidas previamente para los 
ganadores, por lo que indefectiblemente debíamos volar. Como 
me negué a hacerlo fuimos descalificados. A pesar de ello, reci- 
bimos el premio consuelo de una videocámara, aunque, debo 
reconocer que mis hijos quedaron muy desilusionados. 


Cuando reflexioné sobre mi miedo infundado a volar en avión, 
tuve que hacer uso de pensamientos positivos muy fuertes para 
convencerme de que los aviones son bastante seguros. Me 
propuse disfrutar de un vuelo y en el futuro entraría a concursos 
con viajes como premios ya que serían muy divertidos. En otras 
palabras, estaba tratando de ceder y adaptarme. 


Con todo mi pensamiento positivo, logré convencerme de 
que la única forma de viajar era en avión y lo consideré como 
un desafío para acabar con mis miedos a volar, sabiendo que 
todo el temor desaparecería una vez que experimentara esa 
aventura. Al mismo tiempo me aterraba la idea. ¡Qué desafío! 
¡Qué conflicto! 


» PASO 3. Puedes convencerte a ti mismo de lograr algo, 
repitiéndolo una y otra vez hasta que lo incorpores a tu 
pensamiento. 


Ese es el modo de hacerlo. Si bien algunas veces lleva más 
tiempo, descubrí que una vez que lo haces es un método muy 
efectivo y con éxito asegurado. 


El siguiente verano, en un concurso para niños, surgió nue- 
vamente un viaje familiar para un rancho, y, esta vez, le dije a 
la familia que esas serían nuestras vacaciones. Este concurso 
estaba auspiciado por una compañía de frijoles de estilo ran- 
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chero y simplemente requería colocar nombre y dirección en 
el dorso de una etiqueta. Era un concurso del tipo sorteo. Por 
supuesto ganamos y finalmente volamos. Si digo que no tuve 
miedo, sería una gran mentira. Recuerdo que durante el viaje 
estaba completamente asustada, tratando de convencerme de 
cuán grandioso era. (No creía oportuno decirle a la familia que, 
si Dios hubiese querido que voláramos, nos habría dado alas). 


Toda la familia estaba pasando por un momento estupendo 
y no podía privarlos de los siguientes viajes emocionantes que 
ya estaban proyectando anticipadamente. Decidí ir más lejos 
y me dije que en el próximo viaje abriría mis ojos y comería la 
comida que sirven en el avión. (Los niños dijeron que estuvo 
deliciosa, mientras yo fingía estar dormida hasta que aterriza- 
mos). Nadie es perfecto. 


Al año siguiente, ganamos el primer premio para un viaje 
familiar a Disneylandia, y mi hijo menor, Chris, fanático de volar, 
insistió en que ganáramos viajes (es del signo de Aries, y por 
alguna razón, a las personas de ese signo siempre les gusta 
volar). Para esa ocasión le pedimos que dibujara el insecto más 
feo que pudiera imaginar. Si hablamos de emoción ese fue uno 
de los mejores momentos en los juegos de la familia Hadsell. El 
viaje fue tan agradable que podría haber besado a los jueces 
y auspiciantes. (Imagínense besando a completos extraños... 
aún no conocía a ninguno). 


En toda nuestra experiencia como ganadores de concursos, 
puedo decir que siempre recibimos más de lo que imaginamos. Si 
ganábamos un electrodoméstico, siempre era el último modelo. 
La mayoría de los representantes de las compañías fue amable 
y generalmente obtuvimos cosas que no estaban incluidas en 
las condiciones del premio original. Por ejemplo, nuestra visita 
a Disneylandia, consistía en un viaje para cuatro personas, pero 
éramos cinco los miembros de la familia, aún así nos incluyeron 
a todos y nos dieron boletos de ahorro adicionales para las 
actividades del parque, aparte de un generoso pago para los 
gastos personales. Fue hermoso. 
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Capítulo 2 


Esta Vez Dejemos que Gane el Hermano 
Mayor... Es Más Patriota que yo 


» Vez Dejemos que Gane el Hermano Mayor... Es Más Pa- 
triota que yo 


Luego del viaje familiar al rancho de vacaciones y el viaje 
a Disneylandia, el deseo de los niños por más viajes y triunfos 
aumentó. 


La siguiente oportunidad que surgió para un viaje y que re- 
sultó muy interesante, estaba dirigida a estudiantes de escuelas 
secundarias. Los requisitos incluían completar un ensayo sobre 
“Mi responsabilidad hacia América” en doscientas cincuenta 
palabras. Dos ganadores de cada estado ganarían un viaje a 
la capital durante tres días para visitarla y presenciar reuniones 
de los funcionarios del gobierno. El concurso estaba auspiciado 
por Farmacias Rexall. Un día hallé los cupones disponibles en 
las tiendas y me llevé uno a casa. 


Esa noche, durante la cena, les estaba explicando el con- 
curso a los muchachos y les comentaba lo bueno que fuera 
visitar Washington DC. Les pregunté a quién le gustaría hacer 
el viaje y luego de pensarlo por un momento Chris dijo, “Esta 
vez dejemos que gane el hermano mayor, él es más patriota 
que yo”. “Muy bien, la fecha límite es dentro de ocho días a 
partir de ahora, por lo que deberías pensar seriamente que 
vas a escribir”, sugerí. Podría decir que luego de varios años 
de concursos, todavía era yo quien impulsaba el interés que se 
requería para ingresar a una nueva oportunidad. El hecho de 
desarrollar juntos el estímulo, las sugerencias e ideas, aparte del 
pensamiento positivo se convirtió en la actividad familiar más 
gratificante y divertida. 


El texto de Dike era tan sincero y emotivo que cuando lo leí, 
solamente pude encontrar un error y estaba en la ortografía. 
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En mi opinión, era un seguro ganador. Ahora, todo lo que se 
necesitaba era que los jueces lo eligieran. 


Esa noche teníamos visitas para cenar. (Generalmente, dejo 
que Pat, mi marido, lea las joyas de sabiduría [nuestros textos] 
antes de preparar el sobre para mandarlo al concurso e im- 
presionar a los jueces). Esa noche, yo estaba muy emocionada 
y orgullosa por la originalidad, sinceridad, capacidad de pen- 
samiento y claridad en la presentación de Dike. Asi que decidi 
compartirla con nuestros invitados y les pregunté si les importaba 
darle un vistazo a un texto con el que nuestro hijo ganaría un 
viaje a Washington DC. 


Al principio ellos creían que estaba bromeando, pero luego 
me di cuenta de que quedaron impresionados después de leer 
el ensayo. Cuando uno de los invitados me devolvió la copia, 
preguntó “Esto es estupendo, pero ¿cómo puedes estar tan 
segura de que ganará el viaje?” Para ser sincera, resultan ago- 
tadoras todas las dudas que circulan alrededor. Espero que por 
tu propio bien no haya muchas en tu entorno. De haber querido 
le hubiese apostado, sin embargo, le dije “dale tu dirección a 
Dike así te puede mandar una postal cuando esté en Washin- 
gton DC”. 


Nunca volví a hacer eso ya que dio la sensación de que yo 
conocía a los jueces o podría tener alguna influencia, por lo 
que se vio sospechoso. Por lo tanto, debemos recordar que 
en ninguna circunstancia se debe alardear antes de tener los 
resultados. 


Pasaron cuatro semanas antes de que Dike supiera que ganó. 
Una vez que regresó compartió con nosotros muchas experien- 
cias interesantes ya que ese fue su primer viaje sin la familia. 
Imaginé que a nuestros invitados les interesaría saber acerca 
de ello y les mande una carta contándoles sobre lo sucedido. 


A partir de eso, la actitud de nuestro hijo menor fue “cual- 
quier cosa que él haga yo la puedo hacer mejor” y en muy poco 
tiempo tuvo la oportunidad de demostrarlo. 


12 


Una compañía de palomitas de maíz auspiciaba un concurso y 
pedía a los niños menores de catorce años dibujar a un hombre 
de palomitas de maíz lo más original posible. El premio mayor 
consistía en un viaje gratis para el niño y un adulto para visitar 
la Feria Mundial, además de los billetes de avión pagados y tres 
días de estadía en un hotel de la ciudad, el ganador recibiría 
también 150 dólares para gastos. ¡Qué gran oportunidad! 


Yo iría a la Feria con él, estábamos exultantes con cientos 
de ideas relacionadas con el maíz surgiendo en nuestra mente 
(descartando muchas de ellas), pero cuando llegó el momento 
crucial de concentrarse solamente en un concepto, nos decidi- 
mos por uno que resultó ser uno de los tres ganadores a nivel 
nacional, por lo que aquel año pudimos visitar finalmente la Feria 
Mundial. “¿Puedes superar esto?” desafió Chris a su hermano 
una vez que éste regreso de su aventura en la Feria Mundial, a 
lo que Dike respondió “dame tiempo, hermanito”. 


Él se estaba por graduar de la escuela secundaria en Junio y 
un concurso con el viaje ideal para Dike apareció un mes antes 
de que cierre la escuela. Noventa jóvenes tendrían la oportuni- 
dad de recorrer Europa en seis semanas y tendrían albergue en 
todas partes del continente incluso pueblos remotos a los que 
llegarían por medio de tren, avión, bote y bicicleta. 


El auspiciante de este concurso era la Compañía de Jeans 
Wrangler y el requisito era escribir un párrafo acerca de “¿por 
qué sientes que podrías ser un “buen embajador” en Europa? 
Dike escribió su texto e inmediatamente se dispuso a viajar, por 
lo que obtuvo el pasaporte y los demás elementos necesarios. 
Al decir que somos positivos también quiero decir que tomamos 
acción y estamos listos para todo lo que se necesite. 


Un día antes de la graduación, recibió la noticia de que él 
formaba parte del quipo ganador. Dike todavía considera la 
experiencia de ese viaje como una de las mejores de su vida y 
aún se mantiene en contacto con muchos de los jóvenes que 
conoció en el paseo. 
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Luego de su regreso, mientras nos mostraba sus catálogos 
de viaje y las fotos de los lugares que había visitado, Chris dijo 
“¡Oye! Eso es muy emocionante, es mi turno para ir a Europa 
el próximo verano”. 


Un concurso auspiciado por Clearasil, un producto para el 
cuidado de la piel convirtió su deseo en realidad. En el mes de 
Julio del año siguiente, Chris estaba tomando el avión hacia Eu- 
ropa en lo que el llamó “un viaje donde solamente los elegidos 
se conocerán, saludarán y comerán”. El vuelo fue en primera 
clase y afirmó que nunca había visto lugares tan lujosos y comida 
tan exótica. Este concurso en particular fue un sorteo ya que 
los ejemplares que se suelen enviar a este tipo de certámenes 
son muy numerosos, incluso algunos de los participantes habían 
escrito hasta 300,000 ejemplares. Solamente se seleccionaron 
treinta jóvenes, quince chicas y quince muchachos. Chris tenía 
su pasaporte y papeles listos antes de saber oficialmente que 
había ganado. Si posees una actitud positiva, alardea de ello, 
pero solamente en el entorno familiar. Como mencioné ante- 
riormente, los cinco miembros de la familia utilizamos nuestra 
actitud positiva al momento de ganar concursos. 


Nuestra hija, Pam, también había tomado parte en la diver- 
sión. Para ese momento nuestro interés se había inclinado hacia 
las recetas y el arte. Ella obtuvo varios premios por enviar recetas 
a diferentes concursos tanto locales como nacionales y fue una 
de sus participaciones la que ganó una biblioteca completa para 
el hogar que consistía en quince tomos de la enciclopedia para 
niños Childcraft y veinte tomos de la World Book Encyclopedia. 


En un concurso de arte, fue su talento lo que nos permitió 
obtener un dispositivo de audio estéreo, además de varias radios 
gracias a sus esfuerzos de creatividad. Pam, en un momento de 
nuestro juego de buscar concursos y luego de ganar cinco pares 
de patines dijo “tengo la impresión de que estoy avanzando 
muy rápido”. Luego de enviar un ejemplar y ganar un sofisticado 
tren eléctrico para sus hermanos, la alentamos diciéndole que 
iba por el buen camino. 
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Capítulo 3 


Todo Llega a Quien lo Espera 


» Todo Llega a Quien lo Espera 


Un año antes del ajetreo de las vacaciones de Navidad, mi 
marido me preguntó qué deseaba como regalo por las fiestas. En 
ese momento yo necesitaba una sartén eléctrica ya que contaba 
con una plancha de vapor gracias a Proctor Silex; una nueva 
tostadora de parte de Sunbeam; una cafetera que me entregó 
Corning Ware y también un cuchillo, un abrelatas, una batidora 
y cepillos de dientes eléctricos, de parte de otros auspiciantes. 


Yo le dije que no comprara una sartén, ya que con mi pensa- 
miento positivo ganaría una en poco tiempo. Ese mes, participé 
en varios concursos que tenían principalmente ese premio. 


Cuando llegó el momento de abrir los regalos en la mañana 
de Navidad, pude ver debajo del árbol una enorme caja cuadra- 
da, era una sartén eléctrica que me había comprado mi marido. 


Entre el primero y el veinte de enero, recibí las cartas de tres 
auspiciantes diferentes que me felicitaban por haber ganado 
sus premios, los que también eran ¡sartenes eléctricos! ¡Qué 
maravilla!, ahora podía obsequiarlos. 


Durante una primavera, tuve la idea de remodelar mi cocina 
por lo que me puse a pintar los armarios con una delicada capa 
de color amarilla. Una mañana luego de recibir el correo, estaba 
hojeando una revista mientras disfrutaba de mi café cuando vi 
el anuncio de un concurso auspiciado por Westinghouse. Entre 
todos los electrodomésticos pude ver la hermosa cocina color 
cobre, un componente ideal para mi proyecto de re-decoración. 
Nuestra actual cocina se veía deteriorada porque tenía ocho años 
de antigúedad, y ya había cumplido su función. Me di cuenta 
de que con ella podía ayudar a la subasta de la iglesia para 
conseguir fondos para sus proyectos, por lo que en mi mente 
ya tenía un lugar para enviarla. 
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Westinghouse había entregado mil quinientos premios por 
el concurso, de los cuales los diez primeros eran modernas má- 
quinas lavadoras, los diez segundos fueron refrigeradores con 
congelador, los diez terceros, cocinas de variados colores y otros 
premios entre los que se encontraban televisores portátiles y 
pequeños electrodomésticos. En cuanto a mi, me interesaba 
solamente la cocina. 


Los requisitos solicitaban escribir un párrafo de veinticinco 
palabras sobre el por qué me gustaban los productos Westin- 
ghouse. Estaba tan entusiasmada que esa misma tarde envié 
cinco ejemplares. 


Esa vez tuve que esperar mucho tiempo, debido a que los 
concursos se promocionan con varios meses de anticipación an- 
tes de la fecha de cierre. Una vez que finalizó, hubo un período 
de dos a seis semanas para informar a los ganadores, mientras 
tanto yo había cosido las cortinas para las ventanas y había co- 
locado el revestimiento del piso que gané en una competencia 
de dibujo local. 


Cada vez que veía mi horno, imaginaba la nueva y radiante 
estufa color cobre en su lugar. 


En esa época, yo me había relacionado con un grupo de 
personas que tenían como pasatiempo concursar, por lo que 
compartíamos ideas y debatíamos acerca de cuáles concursos 
era bueno ingresar, incluso, formamos un grupo que se reunía 
una vez por mes, para alentarnos unos a otros. 


Un día, casi cinco meses luego de que cerrara el concurso, un 
amigo llamó para decirme que había ganado un televisor portátil, 
luego supe que había varios ganadores en mi zona. Supuse que 
mi tiempo se había acabado, pero independientemente de Wes- 
tinghouse, yo definitivamente tendría ese horno en mi cocina. 
Mis pensamientos eran tan positivos que casi podía tocarlos. 
Así puedes darte cuenta de lo real y auténtico que todo esto se 
había vuelto para mí. La frase “los pensamientos son objetos” 
seguía dando vueltas en mi cabeza. Estaba convencida de que 
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con la suficiente energía mental positiva, los objetos se podrían 
volver realidad en el plano físico. Otra frase más consoladora 
y la cual deberías incorporar a tu modo de pensar, es la que 
dice: “Cualquier cosa que la mente pueda imaginar y creer, lo 
puede lograr”. Yo estaba dispuesta a probarlo las veces que 
fuera necesario. 


A mitad de esa semana, recibí un sobre con una carta de 
felicitaciones y un cheque por $1000. Había ganado el segundo 
lugar en un concurso de pintura en aerosol en el que todos sus 
premios eran dinero en efectivo. ¡Qué alegría!, podría comprar 
mi horno y hasta me sobraría un poco de dinero. 


Cuando me sucede algo emocionante, inmediatamente llamo 
a mi marido para que comparta mi entusiasmo y lo primero que 
le digo es “nunca creerás esto...” y su respuesta es “inténtalo, 
todavía no lo he oído todo”. Compré el horno y lo hice instalar 
al día siguiente. Estaba tan encantada con este proyecto que 
uno podría haber pensado que fue enviado del Olimpo. 


Diez días después, recibí otra carta. Ésta era de Westinghouse 
y afirmaba que durante el proceso de pagar los premios alguien 
pasó por alto enviarme la nota que decía que había ganado el 
tercer premio, ¡un horno!, lo que me dejó realmente sorprendida. 


Si existe el momento ideal para emocionarse, ése lo era. El 
representante regional me llamó muchos días después para 
preguntarme cuándo quería que me entregaran el horno y yo 
le expliqué sobre mi reciente adquisición, “no, yo no compré 
el de marca Westinghouse. Me topé con una liquidación de 
hornos en Sears y encontré uno similar al modelo de su marca 
y pude ahorrar $85.00" le dije. El representante regional fue 
muy amable y comprensivo. Si hubiese comprado un horno 
Westinghouse se me habría reembolsado todo el dinero, sin 
embargo, en su lugar obtuve un nuevo lavaplatos, aunque eso 
no fue tan emocionante ya que no había tenido mucho interés 
en conseguir uno. 
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Un fin de semana, fuimos a la Feria Estatal de Texas en Dallas 
y quedé cautivada con los televisores y sus imágenes nítidas, 
llenas de color. Fue ahí donde se me ocurrió que nuestro siguien- 
te proyecto sería ganar uno. Con ese propósito reuní todo el 
pensamiento positivo que podía y utilicé mi gran imaginación 
para reemplazar nuestro televisor de veintiuna pulgadas blanco 
y negro por un equipo a color. Cuando comenté esto con la 
familia era muy fácil imaginarse una “Televisión para el 603” (el 
número de nuestra casa), lo que posteriormente sucedió, ga- 
namos. Chris obtuvo un equipo portátil de dieciséis pulgadas, 
blanco y negro, por ponerle nombre a un pato en un concurso 
para niños. Unas tres semanas después yo gané un televisor 
portátil de catorce pulgadas, también blanco y negro, en un 
concurso de radio local. Bromeamos entre nosotros y llegamos 
a la conclusión de que tal vez no nos estábamos enfocando lo 
suficiente en el “color”, por lo que decidimos pensar más en 
ese detalle. 


La siguiente oportunidad que surgió fue un concurso de 
subtítulos en el que debíamos escribir lo que estaba diciendo 
un bebé. Un periódico era el auspiciante de este concurso de 
humor. Los únicos premios que se entregaban eran televisores 
color y equipos portátiles blanco y negro. 


Esta vez, tuve la certeza de que ganaría y por supuesto lo 
hice, aunque desgraciadamente, otro equipo en blanco y ne- 
gro. Me negué a desalentarme con lo que cualquiera podría 
considerar un fracaso, aunque fui el objeto de broma de todos 
los miembros de la casa que me decían cosas como “Mamá es 
daltónica” o “ella no reconoce los colores”. Mi proyecto para 
ganar un televisor color duró dos años hasta que finalmente me 
rendí y fui a comprar uno. No me resultó para nada gracioso y si 
bien estaba convencida de que no había fallas, solo un retraso 
en los resultados, aquel en particular había se tomado mucho 
tiempo. En el mes de enero siguiente, mi marido tuvo que viajar 
a California por negocios y quería que yo lo acompañara para 
que pudiéramos ver algunos shows televisivos en vivo. Sonaba 
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muy divertido y así fue, pasamos un grandioso fin de semana 
visitando varias de esas funciones. 


El lunes mientras él estaba con sus negocios yo tuve el día 
libre y decidí ir a los estudios de la NBC para ver si tenía la 
oportunidad de observar o hablar con Art Linkletter”. 


¿Puedo desviarme nuevamente del tema y explicar por 
qué quería conocer al señor Linkletter? 


El año en el que ganamos el viaje a Disneylandia, yo pro- 
longué mi estadía por unos días más ya que un antiguo vecino 
se había mudado a California y me había invitado a visitarlo y 
quedarme un tiempo como su huésped. Allí tuve la oportunidad 
de ver algunos espectáculos de televisión entre ellos “el Show 
de Art Linkletter”, al que siempre había considerado sano y 
divertido, además de que también tenía las esperanzas de de 
poder estar un día en su programa (una característica muy fe- 
menina en mi es que soy algo exhibicionista) y mi amigo podía 
conseguir los boletos. 


La noche anterior, antes de que visitara el estudio y presen- 
ciara el espectáculo, tuve un deseo repentino de ser parte del 
show. Mientras dormía, soñé algo muy impresionante: yo era el 
señor Linkletter y me escogía de entre el público para invitarme 
a estar en el programa. (Lo más interesante fue que sucedió 
exactamente de esa manera). Una vez que toda la audiencia 
tomó asiento antes de comenzar la transmisión, yo esperaba 
que mi sueño se hiciera realidad. 


Cuando el señor Linkletter apareció, examinó a todo el pú- 
blico y se dirigió hacia donde yo estaba sentada entre toda 
la multitud que había asistido ese día y me preguntó “¿nos 
conocemos?” Supongo que me quedé sin palabras por un mo- 
mento, porque había estado esperando que sucediera lo que 
pasó en mi sueño. Fue un sentimiento muy extraño y respondí 


1 Arthur Gordon “Art” Linkletter es una personalidad de la radio y television 
americo canadiense. Es el presentador de los 2 programas mas duraderos 
de la television norteamericana: House Party (que esta en el aire desde 
hace 25 años) y People are Funny (en el aire por más de 19 años) 
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“no, esta es mi primera vez en Hollywood”. Él me preguntó 
si me gustaría recibir un regalo de Navidad muy especial y, de 
repente, me llevaron al centro de la escena donde colocaron 
frente a mí una caja enorme. Yo tenía que abrirla para que todos 
los espectadores y el público presenta pudiera ver mi regalo. 
Me sorprendí bastante (no, no era un televisor color), cuando 
levanté la tapa, saltó de adentro un pequeño Santa Claus que 
me dio un tremendo susto. Luego de recuperar mi aliento, vi 
que me ofrecía un hermoso reloj. 


El programa se ¡ba a emitir el día de Navidad por lo que toda 
mi familia y amigos iban a poder ver mi debut televisivo. Yo 
ahora era una celebridad, por lo que ya no tenía que desearlo 
más. Una vez que terminó el programa, el señor Linkletter se 
acercó nuevamente a mi lugar y volvió a preguntarme si no nos 
habíamos conocido antes de ese día. Ahora, no crean que le 
conté acerca de mi sueño. A partir de ese momento, investigué 
un poco sobre telepatía, proyección de sueños, regresiones a 
experiencias de mis ancestros, etcétera. Pensé que sería intere- 
sante conocer el punto de vista del señor Linkletter al respecto, 
sin embargo no tuve la oportunidad durante mi último viaje así 
que espero poder tenerla algún día. 


Ahora regresemos a la historia que estaba contando antes 
acerca de visitar los estudios de la NBC. Mientras realizaba un 
paseo por las instalaciones, vi una fila de gente que estaba espe- 
rando al costado de un edificio en el cual se iba a grabar un show. 
Pregunté cómo podría ingresar y me dirigí hacia la multitud. El 
nombre del programa era “It's Your Bet” y estaban por grabar 
cinco programas de media hora en ese día e iban a transmitir 
uno por día a la semana siguiente. Uno podía ser elegido para 
ganar premios si, eras escogido cuando la cámara que se acer- 
caba al público se detenía sobre ti o si la celebridad que estaba 
jugando (era algo similar a ESP) podía responder correctamente 
y en orden tres preguntas que su compañero ya había enviado al 
conductor. Es parecido al programa de televisión llamado “The 
Newlywed Game”. Si el participante respondía correctamente 
todas las preguntas, el miembro del público elegido podía ga- 
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nar el premio que se había mostrado previamente, entre lo que 
se encontraba un refrigerador, un televisor color, una lavadora, 
etcétera, sea lo que fuere sería un electrodoméstico grande. 
Si el participante fallaba en una pregunta, el premio sería algo 
de menor tamaño, por ejemplo, un artefacto portátil y si no se 
respondía adecuadamente ninguna pregunta, no habría ningún 
premio. Todo esto era muy interesante y ciertamente significaba 
un desafío. 


Yo no tenía nada que hacer hasta que me encontrara con mi 
marido a las cinco de la tarde. Mientras esperaba, conocí a una 
señora que estaba delante de mí en la fila con su hija, ambas 
comenzaron a debatir acerca de la posibilidad de ganar uno 
de los premios. Al parecer ellas estaban familiarizadas con el 
programa mientras que yo no. Ambas me contaron que habían 
estado participando en concursos por años y que todavía no 
habían ganado un solo premio. Una voz interior me dijo “no 
digas nada, Helena, no alardees antes de estar segura”. 


A medida que escuché sobre sus anécdotas de fracaso me 
pude dar cuenta por qué no habían ganado. Era obvio, de seguro 
ellas querían ganar, pero en lugar de ser positivas tenían muchas 
dudas. No hablo de ser negativas o pesimistas, sino que tenían 
suficientes dudas como para anular cualquier energía positiva 
que pudieran haber tenido cuando ingresaban a un concurso. 
Pongo énfasis en este punto pues esto lo que hace la mayoría 
de las personas. Ellas aseguraban ser positivas, pero de algún 
modo no lograban hacer que esa energía fuese constante hasta 
que ver sus deseos convertidos en realidad. 


Se había presentado allí una excelente oportunidad para un 
experimento positivo. Yo quería que a estas agradables perso- 
nas se les cumplieran sus deseos. La madre quería un televisor 
color y la hija un nuevo refrigerador. Fue en ese instante en 
que rápidamente pensé acerca de lo grandioso que eran los 
pensamientos positivos y les pregunté si estaban dispuestas a 
ser parte de un juego utilizando ese tipo de pensamientos y la 
visualización. Las mujeres estuvieron de acuerdo, aunque me di 
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cuenta de que pensaron que yo estaba loca. Para ser honesta, 
debo admitir que la gente fuera del estudio no era tanta, apro- 
ximadamente entre cuarenta y cinco y cincuenta personas, lo 
que reducía las posibilidades considerablemente. 


Les pedí a ambas que fueran pacientes y que no proyectaran 
ninguna energía positiva hasta que vieran en la pantalla el objeto 
que ellas querían. Una vez que eso sucediera, serían escogidas 
por la cámara para participar por el premio y ganarían. Una vez 
elegidas, les sugería que mentalmente proyectaran la respuesta 
correcta del juego, a la persona que debía responder, en otras 
palabras, emplear la telepatía. 


Les aseguré varias veces que era un juego y que si nosotras 
tres seguíamos las reglas, ganaríamos los premios y continué, 
“¿Qué se puede perder? Solo se volverá más interesante el 
entretenimiento”. Después de eso, comenzaron los juegos. El 
primer premio que apareció en la pizarra fue una vajilla de plata 
con una variedad de vinos y la provisión de estos por un año. 
Como sabíamos que no queríamos eso, no nos preocupamos. 
El siguiente premio fue un televisor color y pude ver que ambas 
mujeres se animaban a concentrase. Fue en ese instante cuando 
la cámara se acercó hacia la madre. Ella estaba completamente 
sorprendida. Se dio la vuelta y me miró sonriendo débilmente 
como diciendo, “bien, aquí vamos”. Los participantes en escena 
hicieron su parte. Yo estaba segura de que tanto la madre como 
la hija habían enviado las respuestas a la persona que estaba 
jugando, yo por mi parte también lo había hecho. 


Las tres preguntas se respondieron correctamente. La cau- 
tivada, perturbada y desconcertada ama de casa proveniente 
de Ohio, ganó el primer premio: un televisor color. Los entre- 
tenimientos siguieron y se continuaron ofreciendo premios sin 
importancia. En un momento nos informaron que el espectá- 
culo proseguiría luego de almorzar. Todavía faltaba grabar tres 
programas. Las dos mujeres y yo cruzamos la calle para buscar 
algo para comer y allí fue cuando la hija hizo una pregunta que 
yo esperaba, y era que si yo no pensaba que todo eso había 
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sido coincidencia. Le dije que algunas veces tiene ese modo de 
presentarse y le pregunté si le gustaría ganar su refrigerador por 
coincidencia, a lo que ella respondió "¿por qué no? Hagámoslo 
de nuevo”. Cuando regresamos al estudio, la multitud se había 
triplicado. Pude ver la cara de preocupación en la hija, pero 
luego me miró, se rió y se relajó. 


El primer premio que apareció en la pantalla era su refrige- 
rador y una vez más la cámara se detuvo sobre la sorprendida 
muchacha. Cuando el juego de telepatía comenzó, fue fantástica 
la rapidez con la que los participantes escogieron las pregun- 
tas. Por supuesto, ella ganó su electrodoméstico. Tal vez otra 
coincidencia, aunque yo nunca creí en ellas ni en accidentes. 


Luego de finalizado ese show, se concedieron diez minutos 
de descanso antes de comenzar a grabar el siguiente. La madre 
y la hija me preguntaron que me gustaría ganar y me asegura- 
ron que me ayudarían. En ese momento, yo me había estado 
divirtiendo tanto ayudándolas con sus proyectos que ya tenía 
mi recompensa, por lo que ellas se fueron. Todavía tenía dos 
horas libres antes de ir a encontrarme con mi marido, así que 
me quedé para seguir viendo el programa. Cuando me senté, 
pude sentir que nadie en todo el público tenía la determinación 
de ganar algo. Tal vez no lo necesitaban, quién sabe, pero yo 
estaba impaciente y aburrida hasta que recordé que mi queri- 
da madre había mencionado varias veces en sus cartas que le 
gustaría tener, algún día, un televisor color, por lo que decidí 
concentrarme nuevamente. La cámara se detuvo sobre mí y las 
respuestas correctas se enviaron a los participantes. Tengo que 
admitir que por un momento me preocupé cuando uno de ellos 
estuvo a punto de dar una respuesta equivocada, se detuvo y 
luego se decidió por la correcta. Gracias a toda la encantadora 
gente del público, mi madre disfruta ahora de un televisor color. 


Algunos de ustedes podrían pensar “es brujería”, pero por 
supuesto que no lo es. Llamémoslo “deseo intenso”, y ana- 
licemos esta situación: los premios estaban allí para quienes 
los desearan, quienes participaban del juego podían elegir li- 
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bremente — podían aceptar o rechazar lo que mentalmente se 
les sugería. Pregunta: ¿Qué pasaría si varias personas hubie- 
sen deseado el mismo objeto? - ¿Quién ganaría? Respuesta: 
ganaría aquel que emita la mayor energía positiva. Pregunta: 
¿Cualquiera puede hacer esto? Respuesta: todos lo hacemos 
cada día en diferentes maneras, solo lleva tiempo darte cuenta 
de esas habilidades. 


Cuando tuve conocimiento acerca de la poderosa herra- 
mienta que uno dispone cuando utiliza el control de su mente, 
incorporé a mi inconsciente este concepto, “siempre utilizaré el 
poder de mi mente para propósitos constructivos y creativos, 
para todo lo que sea bueno, honesto, edificante y humanitario. 
Nunca emplearé estos poderes para nada que sea destructivo 
o dañino para otra persona. Si esa fuese mi intención, no sería 
capaz de hacer que esos poderes funcionen”. Sinceramente, 
para mi siguiente investigación me pude dar cuenta que esta 
energía positiva puede ser enfocada para sanaciones físicas, 
para alentar a los deprimidos, e incluso muy beneficiosa para 
cualquiera que necesité ayuda. Hace muchos años, leí una cita 
de Frank Outlaw y me gustaría compartir estas palabras con us- 
tedes: “Ten cuidado con tus pensamientos, ellos se convierten 
en palabras; ten cuidado con tus palabras, ellas se convierten 
en acciones; ten cuidado con tus acciones, ellas se convierten 
en hábitos; ten cuidado con tus hábitos, ellos se convierten en 
carácter; ten cuidado con tu carácter, porque éste se convierte 
en tu destino”. 


Capítulo 4 


Sí, Sí Tú Puedes 
» Sí, Sí Tú Puedes 


“Me pregunto si una pareja cansada, con tres hijos, puede 
recuperar la fascinación de la juventud en sus frustrados 
cuarenta años...” 
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Este es el texto que envié en cada concurso que ofrecía 
viajes a Europa. Había establecido mis expectativas muy altas 
y concursaba por viajes a Paris, Francia. 


|” 


Comencé el “Proyecto Paris” el primero de Enero y me pre- 
paré para celebrar mi cumpleaños número cuarenta, que sería 
en Junio, en Paris. 


Desde que tengo memoria, siempre escuché sobre lo pin- 
toresca, romántica y emocionante que era esa ciudad, con sus 
cafeterías en las aceras, su música y sus despreocupados, felices 
y amigables habitantes. 


Eso fue lo que me motivó a escribir el texto anterior, además 
de que quería ir a comprobarlo por mí misma, por supuesto mi 
marido me acompañaría, ya que para una pareja se necesita un 
hombre y una mujer. Realmente tenía curiosidad de saber si se 
podía recuperar esa emoción que transmitía la primavera en la 
ciudad de la vida, el amor y la búsqueda de algo excitante. 


Me doy cuenta de que cada cosa que hacemos se basa en lo 
que pensamos, en lo que soñamos y transmitimos esa energía 
para que los proyectos se cumplan. Para ser honesta, debo ad- 
mitir que en el momento de mi “Proyecto Paris”, yo estaba muy 
impresionada e influenciada por todo lo que había escuchado 
sobre ese destino. De ese modo, ya había logrado convencerme 
bastante de que en verdad podría suceder. 


Ahora, todo lo que necesitaba era llegar allí para comprobar 
personalmente si era posible recuperar ese encantamiento. 


Podría hablar mucho sobre el significado de encantamiento, 
pero basta con decir que es un sentimiento despreocupado, 
cómodo, acogedor, tranquilo y protector. Eso, mi querido lector, 
es mi concepto de encantamiento. 


Poco tiempo había pasado desde el primer día del año cuan- 
do surgió un concurso de un refresco. Era la oportunidad que 
había estado esperando. Los premios más importantes eran viajes 
a cualquier destino en el mundo que tú quisieras. El concepto 
de la promoción era “¿a dónde te gustaría viajar y por qué?”. 
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Yo sabía que quería ir a Paris, sabía por qué lo quería y sabía 
que lo haría. No me preocupaba saber qué concurso lo haría 
posible. Tal vez, podría venir en forma de dinero, sin embargo, 
esta vez esperaría para comprar los boletos hasta la fecha que 
me había propuesto, el 15 de mayo. 


Cuando se ganan premios como viajes, generalmente se 
establecen condiciones que deben ser aceptadas por el gana- 
dor. Yo no estaba demasiado preocupada sobre a qué parte de 
Europa nos llevaría el concurso porque una vez que estemos 
allí, no habría problemas en volar a Paris. Por esa razón, decidí 
que participaría en todas las ocasiones hasta que ganara, ya que 
tenía seis meses para mi cumplir mi sueño. 


Había leído en algún lugar que mientras más fuerte sea tu fe, 
más poderoso eres. Además, utilizar el gran “Poder de Dios” 
en tu interior, te permite alcanzar más metas. El testimonio dice 
“tú no agotas el Poder de Dios”, “es inagotable como el aire 
que respiramos”. En años anteriores, estudiosos de filosofía 
oriental que desean un “crecimiento espiritual”, me preguntaron 
si no estaba empleando incorrectamente el “Poder de Dios” 
para obtener bienes materiales. También dijeron que, si seguía 
usando ese poder, lo perdería. La respuesta a esta pregunta 
debe venir de mi experiencia. No creo que sea un mal uso del 
poder mental el desear cosas materiales, como tampoco creo 
que sea la “Voluntad de Dios” castigar a alguien con dolor, 
enfermedad y pobreza. 


Tal vez tengo un Dios diferente al de la gente que piensa de 
esa forma. A mi modo de pensar, me agrada la frase: “Pide y 
recibirás; golpea y las puertas se te abrirán; busca y encontra- 
rás”. Todavía no encuentro una restricción que te limite diciendo 
“pero no pidas un viaje, salud o un mejor trabajo”. Si esta forma 
de pensar obstaculiza tus objetivos o deseos, querido lector, 
eso es tu opinión. 


Podría escribir varias historias sobre los conceptos erróneos 
que las personas tienen debido al entorno, las creencias religio- 
sas, los sentimientos de culpa, y los pensamientos pre-estable- 
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cidos. No es mi intención condenar su forma de pensar, pero lo 
que digo es que si ellos han alcanzado un punto “sin retorno” y 
buscan opciones, deben considerar la idea de cambiar sus méto- 
dos y para lograrlo es necesario modificar el pensamiento. Pero 
no quiero extenderme sobre mis ideas de lo que es la diversión. 


Mi hijo guarda, a modo de broma, una caja de jabón para 
cuando me convierta en “sermoneadora”. Ahora sigamos con el 
"Proyecto Paris”, quiero que sepan que el concurso de refresco 
al que envié mi texto no me hizo ganar el viaje. Sin embargo, me 
entregaron como tercer premio un Órgano Eléctrico Hammond. 
Pensé seriamente sobre esa ocasión y aquí está la explicación 
de por qué pude haber provocado que resultara así. 


Los jueces son buena gente, algunos son serios, algunos 
tienen humor y otros tienen compasión. Al decir eso, me baso 
en los textos ganadores que envié en el pasado. En ocasiones, 
uno puede escribir triste, alegre, mal y otras veces un poco 
“extraño”. 


Cuando los jueces del concurso de refresco leyeron mi texto, 
estoy segura de que vieron la originalidad, capacidad de pensa- 
miento, y claridad de presentación en él, porque de lo contrario 
no lo hubiesen considerado merecedor de uno de los mayores 
premios. Sin embargo, pienso que cuando llegó a la delibera- 
ción final, el grupo habló acerca de él y pudo haber tenido la 
impresión de que estaba un poco “loca” o se preocuparon de 
que me desilusionara en caso de enviarme a Paris y no pudiera 
recuperar la pasión que esperaba. 


Tal vez ellos supusieron que lo que yo en realidad necesitaba 
era terapia, y ¿qué mejor manera de hacerlo que tocando el 
órgano? ¿Podría ser este el motivo por el cuál ellos me entre- 
garon el instrumento? Nunca lo sabré, pero podría ser el motivo, 
¿verdad? Pero no pienses que estaba desilusionada. Recuerda 
que antes dije que nunca había fracasos, solo una demora en 
los resultados. Eso es lo que sentí sobre ese concurso y como 
ya mencioné hay muchos que tienen lugar al mismo tiempo, 
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pero yo solo estaba interesada en viajes a Europa o premios en 
dinero, así que continué hasta ingresar en otro. 


El siguiente concurso que me interesó fue uno auspiciado 
por una compañía de ropa deportiva para hombres, en el que 
solo ofrecían seis premios: seis viajes a las ciudades más im- 
portantes de Europa. El requisito era expresar, en veinticinco 
palabras o menos, qué ciudad me gustaría visitar. Nuevamente 
envié mi ejemplar afirmando que quería visitar parís y por qué. 
También envié otro que decía que me gustaría conocer Venecia, 
Italia. Era más lejos que París y como premio era bastante más 
conveniente. El viaje era en primera clase, aunque solamente 
para una persona. 


Ya era el 1? de Mayo de ese año, y todavía no sabíamos nada 
sobre ningún viaje, aunque yo había ganado varios premios 
menores. 


Habíamos preparado el pasaporte y todo lo necesario y nos 
preguntábamos cuánto tiempo le tomaría a alguien, en algún 
lugar, informarnos. Varios días después, nuestro hijo Chris, ganó 
un viaje a Nueva York para dos personas. Cuando nos dimos 
cuenta de que Nueva York estaba a mitad de camino entre Texas 
y Europa nos emocionamos bastante. No faltaba mucho tiempo 
para el 1” de Junio, mi fecha límite. 


Una semana después recibimos el telegrama del concurso 
de la ropa deportiva para hombres. Mi marido ya había olvida- 
do el viaje a Venecia; él planeaba viajar con Chris. Obtuvimos 
algunas ventajas cambiando su billete de primera clase por uno 
de clase turista, por lo cual la compañía aérea nos reintegró 
dinero luego de reservar pasajes para dos personas. Todo salió 
a la perfección. Chris, mi esposo y yo volamos a Nueva York, 
pasamos tres días en la Feria Mundial y nosotros continuamos 
nuestro viaje a Europa, luego de que Chris tomara un avión de 
regreso a Texas. 


Era 1” de junio y mi marido y yo estábamos en una cafetería 
en una acera de París, bebiendo vino. Ahora, quiero que todos 
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ustedes sepan, SÍ, es posible recuperar la pasión y emoción de la 
juventud aún después de cuarenta años de rutinario matrimonio. 


Cuando nuestro hermoso viaje (de tres semanas de duración) 
recorriendo las hermosas ciudades europeas estaba llegando a 
su fin, yo me sentía nuevamente de treinta años, bella y atractiva, 
por lo que estoy de acuerdo en que la juventud es un estado 
mental. Recuerda, no cuestiones nada antes de intentarlo. 


Capítulo 5 


Actúa sorprendido, ellos esperan eso 


» Actúa sorprendido, ellos esperan eso 


Cuando fui a la reunión del club de concursos, una vez que 
regresé de Europa, no tenía noción de qué estaba sucediendo 
en el proceso de “hacer para conseguir”. El grupo se reunió el 
primer lunes de Septiembre, poco tiempo después de mi retorno 
del viaje. Yo ahora era conocida como “La Trotamundos”, por la 
gran cantidad de viajes que había ganado en las múltiples com- 
petencias. Podría agregar, que también estaba complacida con 


las numerosas comodidades que nos brindaban los productos 
que había ganado. “¿Podrías superar esto?”, al parecer esa fue 
la pregunta que me surgió en ese momento. 


Luego de comentar mi experiencia con los miembros, todos 
manifestaron que también podrían ganar un viaje a Europa. 


Cuando se anunciaron los concursos que estaban en progre- 
so, yo en verdad me entusiasmé cuando la Compañía Formica 
daba como premio una casa de ensueño con el material de 
construcción que estaba promocionando. Eso para mí, podría 
ser el "comienzo de una nueva vida”. La casa de Formica había 
sido expuesta en la Feria Mundial de Nueva York. Debo admitir 
que, si bien había estado en la feria, no estaba al tanto del con- 
curso, ni siquiera de su exposición, tal vez, porque estaba muy 
emocionada con respecto a la aventura de Europa. El concurso 
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publicitaba los productos Formica y todos los constructores en 
los Estados Unidos, quienes construyeron una casa con una cierta 
cantidad de productos de esa marca, como así también quienes 
participaron en la Exposición de Casas, tenían los cupones y 
las bases de la competencia. Las condiciones establecían que 
para participar en el concurso debías ser el propietario de una 
casa de familia, y haber visitado una de las casas de Formica 
que participaban en el concurso. Esto fue el lunes por la tarde y 
la fecha límite era el viernes de esa misma semana. Me dijeron 
que la única casa de Formica que participaba en nuestra zona y 
que tenía los cupones para el concurso se encontraba en Gar- 
land, Texas, a diecinueve millas desde Irving. Cuando regresé 
de la reunión del club esa tarde, y me dirigía a mi hogar, seguía 
pensando sobre la casa —completamente nueva, moderna, más 
amplia. Mientras más pensaba en ella, más me gustaba la idea, 
estaba especialmente pensada para mí. 


Ese martes por la mañana cuando desperté, lo único sobre 
lo que pensaba era la vivienda. Una vez que mi marido se fue 
al trabajo y los niños a la escuela, intenté seguir con mis tareas 
cotidianas. Llámalo corazonada, intuición o ambición, pero me 
sentí obligada a conducir hasta Garland para registrarme en el 
sorteo. Comenzó a llover. Llamé a una amiga, quien también 
disfrutaba de entrar a concursos, y que por casualidad vive en 
Irving y le pregunté si quería ir a Garland conmigo para regis- 
trase, a lo que dijo, “lo lamento, no puedo ir Helena. Me acabo 
de lavar el cabello y es un día desagradable para estar en la 
autopista”. Llamé a otra amiga, teniendo la esperanza de que 
pudiéramos ir juntas, pero estaba cosiendo y no quería salir con 
la lluvia. Ella me recordó que la promoción del concurso había 
estado por dos años y que era una pérdida de tiempo y de 
combustible ir a esta altura. Traté de sobornarla para que vaya 
conmigo, diciéndole que le compraría pizza para almorzar, sin 
embargo, no tuve éxito. 


Posteriormente, intenté disuadirme para ir más tarde, pero 
definitivamente no descartaba la idea de participar. De algún 
modo, lo más importante para mí ese día era subir al auto, 
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manejar hasta Garland y registrarme para esa casa. Manejé en 
la lluvia, localicé la casa de Formica y anoté mi nombre y el de 
mi marido, luego me senté en la amplia sala de estar mientras 
admiraba los hermosos muebles y la habilidad en el trabajo 
que caracterizan a Formica. Fue en ese momento cuando me 
di cuenta de que ganaría la casa. No me preguntes cómo, solo 
lo supe. 


Me llevé conmigo uno de los cupones y mientras leía las 
reglas me di cuenta de algo terrible. Yo había completado uno 
de los cupones con el nombre de mi marido y las condiciones 
decían que el ganador debía haber visitado una de las casas de 
Formica, lo cual él no había hecho. 


Le insistí a mi esposo que viajara conmigo a Garland para 
que se familiarizara con la vivienda, para que, de ese modo, los 
jueces no nos descalificaran por no cumplir los requisitos. Aprendí 
que se pueden perder grandes premios por una equivocación, 
más que por no seguir las reglas. 


Conozco a una mujer, quien ingresó a un concurso para ganar 
el mobiliario completo para una casa de cinco habitaciones. En 
verdad necesitaba ese premio por que estaban construyendo 
una nueva vivienda. Ella anotó el nombre de su hija de once 
años en el ejemplar que envió. Tenía tanto interés en marcar ese 
ejemplar para saber si lo que había escrito podría ganar, pero 
no siguió las condiciones que establecían que el participante 
debía ser un adulto. Cuando los jueces a cargo de la evaluación 
llamaron, atendió la hija y les dijo que tenía once años, lo que 
significó el fin de esa victoria. La madre posteriormente llamó 
a la agencia para explicar que no había leído que el concurso 
era para personas mayores de veintiún años. 


Los jueces se lamentaron de que ella no hubiera visto las 
bases, pero debían acatar las reglas ya que la empresa de mue- 
bles que auspiciaba el concurso no le ¡ba a entregar su premio 
mayor a una niña. 
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Esa misma semana, manejamos a Garland, nos presentamos 
ante el contratista y nuevamente vimos los detalles de la casa. 
Cuando volvimos a nuestro hogar, manifesté mis mayores ex- 
pectativas. Solamente la confianza activa impresionará al sub- 
consciente y yo no estaba dispuesta a perderme una ocasión 
así. A la semana siguiente decidí que la casa seria amueblada 
con muebles españoles tallados a mano. ¿Por qué no? yo ha- 
bía visto exactamente lo que quería en uno de nuestros viajes 
a México. Le pedí a mi marido que preparara los planos para 
la casa. Los muchachos por su parte, comentaron sus deseos y 
sugirieron que tuviéramos una gran sala de juegos, en la que 
pudiéramos colocar una mesa de billar reglamentaria, el órgano 
que habíamos ganado anteriormente, el televisor, un sector de 
música, y varios sofás para un entretenimiento más informal. 
Yo por mi parte comenté que me gustaría que el ambiente de 
cocina y de desayuno fuese abierto hacia un patio con jardín. 
Éramos tan específicos que estábamos proyectando todo a su 
futura realidad. 


Nuestro próximo acto de confianza consistió en pasar semanas 
viendo espacios para edificar. Las condiciones afirmaban que 
podíamos escoger cualquier lugar en el país, y que Formica 
también pagaría por el terreno. 


Nosotros vimos tres lugares que nos parecían ideales para 
nuestro objetivo y nos divertimos mucho solamente con ese 
proyecto. Habían pasado seis semanas y todavía no teníamos 
noticias, hasta que una tarde, mientras estaba en la reunión del 
club, sonó el teléfono. Mi marido estaba allí para responder. 
Era la junta evaluadora que se encargaba de la promoción del 
concurso, pero no llamaban para decirme que había ganado el 
concurso sino para hacer preguntas. El procedimiento formal es 
para comprobar que los participantes siguieron todas las reglas. 
Las preguntas eran para saber si H.B Hadsell estaba casada y si 
era la propietaria de una vivienda, si habíamos visitado una casa 
de Formica y dónde. Por supuesto mi marido pudo responder 
a todas esas preguntas porque habíamos cumplido con todos 
los requerimientos. Esta investigación preliminar no significa- 
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ba que hubiésemos ganado el premio, sino que era necesario 
para evitar entregar los premios a personas que no podían ser 
elegidas por no seguir las bases. La compañía también tenía 
que estar segura de que esa persona no estuviese relacionada 
de ninguna forma con alguien que trabajara para el concurso. 


Luego de la investigación, estábamos muy entusiasmados y 
ahora nos preguntábamos cuánto tiempo les tomaría informarnos 
oficialmente que éramos los dueños de la casa. 


Una semana después, un viernes a la mañana para ser exactos, 
comenté que ese día tendríamos noticias sobre nuestro premio. 
Recuerdo decir que tendría todo el lugar ordenado por si los 
representantes venían temprano y también que iría a la pana- 
dería a comprar pastelillos para ofrecerles a esas encantadoras 
personas. Mi esposo decidió quedarse en casa luego del trabajo, 
para estar presente en ese gran momento. 


A las tres de la tarde sonó el teléfono, la persona del otro lado 
de la línea se identificó como uno de los miembros más impor- 
tantes de Formica. Por supuesto que él no se refirió a sí mismo 
de ese modo, pero la lógica indica que ellos no enviarían a un 
empleado de menor categoría a informar algo tan importante 
como haber ganado una casa de ensueño. Él estaba acompañado 
por un relacionista público, a quien puedo referirme solamente 
como un individuo entusiasta, motivador y enérgico. Realmente 
me agradaba el sujeto porque es ese entusiasmo lo que logra 
concretar un trabajo. El representante nos preguntó si él y uno 
de sus socios (el enérgico) podría ira nuestra casa para conver- 
sar sobre el premio del concurso para el que estábamos siendo 
tenidos en cuenta y explicó que: “si su marido no estuviera en 
casa en este momento, podemos esperar para ir más tarde ya 
que deseamos que ambos estén presentes”. 


Casi lo arruino, estuve a punto de decir sin querer, “¿por qué 
tardaron tanto?, en lugar de eso, respondí “oh, vengan. Mi ma- 
rido está en casa hoy y yo tengo listo el café”. El consejo que 
le di a mi marido fue “ahora, actúa sorprendido, ellos esperan 
eso”. Cuando llegaron, nosotros hicimos exactamente lo que 
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planeamos. Cuando oficialmente nos dieron la buena noticia, 
comenzaron las actividades. Nos dijeron que había habido más 
de dos millones de ejemplares para ese sorteo y que no tomó 
tiempo preparar la casa para la muestra. Ellos aprobaron el 
terreno, eligieron al arquitecto y pusieron lo que queríamos 
en los planos. El equipo de Formica, el constructor y todos los 
que estaban en la casa de la familia eran un encanto. Hicieron 
tantas cosas buenas para complacernos, que cada vez que veo 
cualquier producto Formica, nuevamente en mi cabeza agra- 
dezco a este equipo de gente magnífica por convertir nuestros 
sueños en realidad. 


“¿Qué hay sobre los impuestos?” es la primera pregunta que 
la gente me hace. La gente de Formica pensó en eso también. 
Ellos nos informaron que, si hubiera cualquier preocupación 
financiera por impuestos, ellos nos ayudarían para que así no- 
sotros no fuéramos agobiados por la confusión y se nos volviera 
en contra esta buena fortuna. Pese a ello, éramos capaces de 
encargarnos de la situación, y durante todos estos años hemos 
disfrutado de nuestra amplia, lujosa, y cómoda fortaleza de 
Formica. 


Una de las mejores características sobre esta hermosa casa 
es que no necesita cuidado, encerado ni preocupación. Formica 
cuida de nosotros y ahora se cuida a sí misma. 


Buenos lectores, ¿comienzan a darse cuenta del poder del 
pensamiento positivo y de la confianza activa? Modifica tus 
expectativas y modificarás tu estado. Comienza a comportarte 
como si esperaras éxito, felicidad y abundancia. PREPÁRATE 
PARA TU BIENESTAR, ya que cuando tienes una actitud positiva, 
nada es demasiado bueno para ser verdad, nada es tan hermoso 
que no pueda convertirse en realidad, nada es tan bueno que 
no pueda perdurar en el tiempo. 
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Capítulo 6 


Cómo Ser Exitoso Sin Intentarlo Realmente 


» Cómo Ser Exitoso Sin Intentarlo Realmente 


Las siguientes son una serie de experiencias personales para 
transmitir nuevamente lo que puede suceder cuando los con- 
ceptos de seguridad, salud, felicidad y abundancia se afianzan 
en el subconsciente. Eso significa una vida libre de toda limita- 
ción, seguramente debe ser el “Reino”, del cual habló Jesús y 
donde todas las cosas aparecen automáticamente ante nosotros. 
Yo digo ”...automáticamente ante nosotros” porque la vida es 
vibración, y lo que simboliza esos estados de conciencia se unirá 
a nosotros. En otras palabras “Ponte en sintonía”. Siente que 
serás rico y exitoso y en seguida recibirás un regalo o una gran 
cantidad de dinero. 


Mi esposo y yo fuimos a una fiesta de Navidad donde el 
premio de entrada era una videograbadora que sería expuesta 
en una fotografía. Todos los presentes habían escuchado sobre 
nuestro gran éxito para ganar cosas. Un hombre, antes de pre- 
sentar el premio, anunció bromeando, “los Hadsells deberían 
ser descalificados ya que nadie puede ganar cuando ellos par- 
ticipan de un concurso”. Por supuesto, nosotros ganamos y ni 
siquiera lo habíamos intentado. La pregunta sería entonces ¿por 
qué ganamos?, tal vez nuestra energía positiva acumulada del 
pasado tenía algo que ver con la victoria. Yo recuerdo el suceso 
con bastante claridad: cuando supimos cuál era el premio, yo 
simplemente expresé el deseo de ganarlo, porque teníamos 
intenciones de comprar una videograbadora para regalársela a 
uno de nuestros hijos. 


Para este hecho no hay una explicación lógica, excepto que 
“era obra del deseo intenso”. 


Si por casualidad apareciera en tu vida el resentimiento y la 
envidia (y admite que suele ocurrir), di esta poderosa oración 
positiva “lo que Dios ha hecho por otros, Dios ahora lo hace por 
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mi y en mayor medida”. Repítelo hasta que sea algo natural en 
tu conciencia, así todas las cosas que desees te llegarán. Como 
mencioné en la anterior experiencia personal, no te desalientes 
si quieres algo y no se ven los efectos tan rápidamente como 
con la videograbadora. Recuerda, y aquí lo digo nuevamente, 
que nunca hay un fracaso, sino una demora en los resultados. 


Con los años, he aprendido a no desilusionarme por nada, 
nadie o ninguna meta que proyecte. Si no se hace realidad tan 
rápido como podría quererlo, digamos por ejemplo, si yo no 
hubiese ganado la videograbadora mi actitud habría sido “oh, 
bueno, algunas veces se gana, otras se pierden. Se que fue 
precipitado, pero ya me llegará”. Nunca deseches o anules 
una energía buena y positiva porque te sientas desilusionado. 
Adopta la actitud ”...supongo que necesito más paciencia”. 
Realmente hace maravillas para el bienestar y la paz del cuerpo 
y la mente. La conseguirás. 


En algún lugar leí este consejo que considero más apropia- 
do: “Nadie da a sí, sino a sí mismo y nadie toma de sí, sino a sí 
mismo”: el Juego del Éxito es un juego solitario, si tu cambias, 
todas las condiciones cambian. 


MI FILOSOFÍA DE SEMBRAR Y COSECHAR 


Nueve concesionarias de automóviles y compañías de su- 
permercados locales auspiciaban en conjunto un concurso. Lo 
que uno debía hacer era ir hasta el salón de exposiciones de 
los vehículos para ver el último modelo de auto, el cual se en- 
contraba lleno de provisiones y la persona que se acercara más 
a la cantidad total de éstas, ganaría una determinada cantidad 
de cupones por un valor de $150.-, para ser utilizados en los 
comercios adheridos a la promoción. 


La segunda persona que se acercara a la cantidad de pro- 
ductos contenidos en el automóvil ganaría el uso de un auto 
deportivo por una semana. Cuando supe de este concurso, 
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llamé a una amiga y le pregunté si me quería acompañar para 
participar del juego y ganar algunos productos. 


Comenzamos nuestro día de diversión de esta manera, en 
nuestra visita a la primera concesionaria, dejamos nuestras cifras 
estimadas, estuvimos de acuerdo en que eran las cantidades 
correctas y que ganaríamos el premio allí. Nuestro siguiente 
paso fue apostar (en broma) que mi amiga ganaría el dinero de 
ese comerciante, luego yo ganaría en la siguiente tienda y así 
sucesivamente. Debo decir nuevamente que estábamos de muy 
buen humor, y pasamos un momento muy divertido haciendo 
nuestras predicciones. 


Había cuatro lugares en los que yo ganaría el primer premio, 
y cuatro lugares en los que mi amiga ganaría. Cuando llegamos 
al noveno vendedor, ella sugirió, “dejemos que gane mi vecina, 
quien tiene cinco niños, y en verdad podría utilizar los $150.-”. 
Nosotras enviamos las predicciones en nombre de la vecina y así 
termino nuestro día. Los ganadores serían anunciados el sábado 
de esa semana, por lo que decidimos quedarnos en casa ese 
día para responder el teléfono, y así llamarnos mutuamente esa 
tarde para controlar nuestros resultados. 


Cualquiera podría decir en este momento, “eso es imposible" 
pero déjenme asegurarles que no lo es. Esa misma tarde recibí 
tres llamadas telefónicas. En dos de ellas me informaron que 
había ganado el premio en cupones por $150.- y en otra que 
había perdido por solo tres números, pero que había obtenido 
el segundo premio — el uso de un automóvil deportivo por una 
semana. 


Mi amiga había ganado el premio de $150.- en dos con- 
cesionarias y la vecina, cuyo nombre enviamos también había 
ganado el primer premio en otro negocio. 


El otro comerciante del cual no había sabido nada me preo- 
cupaba. Le dije a mi amiga que yo tenía una corazonada de que 
estaba siendo deshonesto porque estaba segura de que HABÍA 
ENVIADO LA CANTIDAD CORRECTA a la concesionaria. 
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Mientras pensaba en eso, más me veía obligada a seguir a 
mi intuición. El lunes, llamé al lugar y le pregunté a la secretaria 
que respondió el llamado “¿quién ganó el premio en cupones 
por $150.-?” y me dijo que el supervisor encargado de la pro- 
moción ya se había ocupado de eso y que creía que el ganador 
ya había sido notificado. Yo le dije que llamaría nuevamente y 
que hablaría con el supervisor, debido a que estaba muy intere- 
sada en saber quién era el ganador. Varias horas después, volví 
a llamar. Esta vez, pude hablar con el hombre a cargo, quien 
me comentó que ya se había informado al ganador, pero que 
olvidó su nombre y que éste estaba en su escritorio pero que 
como tenía un cliente no tenía tiempo de buscarlo. Yo le dije 
que llamaría de nuevo una hora más tarde, porque tenía mucha 
curiosidad en saber quién había ganado. 


En ese instante, estuve bastante segura de que ese hombre 
era deshonesto por lo que no dejaría el tema. Cuando llamé 
nuevamente, en tono cortante él me dijo que la ganadora era 
una mujer de Irving, llamada Helena Hadsell, el comerciante 
se encontraba en Ft. Worth, y rápidamente antes de colgar el 
teléfono, pude decirle “¡qué maravilloso, yo la conozco!”. ¿Qué 
otra opción tenía él sino concluir el proceso de entrega del 
premio? 


Dos días después, en el correo, recibí los cupones respectivos, 
con una nota que decía: “nos complace informarle que usted 
es la ganadora de nuestro concurso”. La estampilla en el sobre 
indicaba que había sido enviado luego de mi llamada telefónica. 
La moraleja de esta experiencia es: nunca contemplé ninguna 
idea negativa sobre el hecho de que alguien fuera deshonesto, 
pero cuando una fuerte corazonada me impulsó a investigar, lo 
hice, y tuve razón. 


En mi experiencia de concursar, solamente dos veces tuve 
la sensación de que las personas a cargo no eran honestas y 
ambas fueron en competencias locales. 


Es interesante pensar acerca de la deshonestidad, porque 
“cosecharás lo que siembras”. Mientras más tomo conciencia 
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sobre este bien organizado universo en el que vivimos, más me 
doy cuenta de la perfección de esa ley. 


Cuando eres deshonesto, no engañas a nadie más que a ti 
mismo, aunque puedas pensar que te saliste con la tuya, en algún 
momento en el futuro alguien puede engañarte a ti. Esta norma 
fue impuesta siglos atrás y provoca pensar que, tal vez, estás 
cosechando lo que alguna vez sembraste o que la razón por la 
cual el premio no fluye hacia ti, es para que esta ley se equilibre 
con alguno de los engaños que pudieras haber cometido. Esto 
es muy posible, pero una vez más yo solo seguía mi intuición, 
y buscaba que la situación fuera de mi agrado o la desechaba 
si no valía la pena. 


Capítulo 7 


Las corazonadas son lo más importante 


» Las corazonadas son lo más importante 


Luego de que nos mudamos a nuestra casa de ensueño, no 
tenía más razones para aparentar ante los demás, ahora era una 


realidad. 


Mi hijo, Chris (el bromista), en ese momento de dieciséis 
años, hizo que me diera cuenta de que, finalmente, aquel era 
el entorno al cual él debería haber estado acostumbrado hacía 
mucho tiempo. En otras palabras, ¿por qué me había llevado 
tanto tiempo conseguirlo? Y expresó su deseo de tener un auto 
deportivo, un nuevo vestuario a la moda, extraordinarios anillos 
y cosas que pudiesen mostrar lo afortunado que era. 


Quería desarrollar una nueva imagen. Muy bien, pensé: es un 
presuntuoso, o Una actitud propia de un adolescente, (si alguna 
vez has estado cerca de uno te darás cuenta de lo que digo.) 
¡Vaya momentos difíciles que pueden tener nuestros queridos 
hijos! Pareciera que nunca es suficiente el amor, la paciencia, 
la atención, o la comprensión para complacerlos durante esa 
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etapa conflictiva de la vida. Afortunadamente, ese período es 
breve y uno siempre puede confiar en el hecho de que tarde o 
temprano pasará. Nuevamente, permítanme asegurarles que 
nunca hay fracasos sino un retraso en los resultados. 


De todas maneras, esa era la etapa por la cual estaba pasando 
Chris, lo que también ilustra el hecho de que nosotros éramos 
una familia como cualquiera, tan “atípica” como próspera. Pero 
volvamos con el deseo de Chris y la completa lista de artículos 
que él quería obtener. ¿Puedes creer que apareció un concurso 
que ofrecía todo lo que él quería? 


La Compañía Union Carbide auspiciaba un certamen para 
adolescentes. El requisito era diseñar una joya que fuera atractiva 
para los jóvenes. La condición era emplear uno o más zafiros 
“Linde Star” en la pieza de diseño ya que la Compañía los es- 
taba promocionando. Yo sabía que el concurso estaría vigente, 
al menos, por seis meses y que todas las clases de arte en las 
escuelas secundarias en el país fueron informadas y alentadas 
a enviar sus ideas. 


Había dos primeros premios, uno para una mujer y otro para 
un varón. El gran primer premio incluía un viaje a Nueva York 
por una semana para asistir a la exhibición nacional de joyería. 
Un padre podría acompañar a su “niño-genio” ganador quien 
también recibiría un anillo de zafiro estrella, un reloj pulsera de 
oro, dos maletas, una recompensa en dinero por $1,000, ade- 
más de un viaje a una fábrica de indumentaria masculina para 
escoger un traje de la colección otoño a elección. 


Ahora te pregunto, ¿qué te parece tener todos tus deseos 
al alcance de tu mano?, con esto quiero decir que ese concur- 
so era ideal para Chris. Faltaba una semana para que cerrara el 
concurso y él ya está muy emocionado por participar. ¿Qué clase 
de obra ganaría y qué había enviado? Los siguientes son los 
hechos que lo llevaron a su victoria. Debatió sus ideas para el 
concurso con toda la familia y se nos ocurrió esto: en esa épo- 
ca, casi todos los que se encontraban en la escuela secundaria 
eran parte de una banda o conjunto musical, o pensaban que 
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podían tocar algún instrumento. Chris, primero dio vueltas con 
la idea de presentar un banyo, pero luego de pensarlo mejor, 
desechó ese plan, porque si los participantes eran adolescentes, 
alguien seguramente enviaría o pensaría en el mismo objeto. 
Era demasiado obvio y se podía repetir. No obstante, conservó 
el concepto musical y entonces tuvo una idea: ¿por qué no 
hacer un pentagrama con dos notas y una clave de sol? Esa 
era una idea excelente para un broche de corbata, y de seguro 
les gustaría a los adolescentes. 


Aunque en las reglas no se establecía que era necesario 
ponerle un nombre a la joya que se iba a diseñar, Chris pensó 
en uno, el “LINDE GO GO", que describía a la perfección su 
diseño. Estaba tan emocionado que dibujó su idea en un papel. 
No importaba que no tuviera una inclinación hacia el arte o que 
ni siquiera estudiara arte, ya que no había un requerimiento es- 
pecífico para ello, sino que convocaba a todos los estudiantes 
de escuelas secundarias. 


Su entusiasmo se encontraba al máximo por lo que gritó “se 
me acaba de ocurrir otra gran idea”, mientras se dirigía hacia 
la cochera y a la caja de herramientas. Unos minutos después, 
regresó con un par de pinzas y un trozo de alambre, al que luego 
comenzó a darle la forma de un pentagrama. Posteriormente 
hizo otro viaje para buscar un alambre más fino para representar 
las líneas donde se colocarían las notas. Durante un momento, 
él consideró diferentes ubicaciones para colocar el zafiro estrella 
que iba a ser incorporado en la pieza y se dirigió hacia la alacena, 
miró el surtido de arroz y frijoles que yo tenía y se decidió por 
dos pequeños guisantes. Luego, pegó todos los materiales, y 
los pintó de color dorado, a excepción de los guisantes, a los 
cuales les dejó el color verde pálido. 


Entiendo que consideres esto como un alarde de mi parte, 
pero es que todos estábamos muy orgullosos de su trabajo y de 
su ingenio. Aunque el concurso solicitaba un boceto dibujado, 
lo que también hizo, él sintió la necesidad de enviar su crea- 
ción. Chris la puso en una caja de joyas forrada con terciopelo 
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negro, lo que realmente lucía muy atractivo. En mi opinión, ya 
había recibido el premio, por lo mucho que disfrutó haciendo 
ese trabajo. 


Una vez que mandó su diseño, yo por mi parte estaba emo- 
cionada ante la posibilidad de volver a Nueva York y compré un 
traje color amarillo suave para nuestro viaje, además de algunos 
otros accesorios, mientras esperaba que los jueces le informaran 
que había ganado el primer premio. El lunes, casi dos semanas 
luego de que el concurso finalizó, me desperté con la fuerte 
corazonada de que ese día tendríamos noticias acerca de la 
competencia. Yo estaba tan segura de que podría haber hecho 
una apuesta sobre ello y si bien el cartero no trajo información 
sobre el tema, eso no me desalentó, todavía podría haber no- 
ticias en camino por teléfono o telegrama. Ese día habíamos 
planeado ir de compras en algún momento para buscar un par 
de zapatos para Chris, y lo debíamos hacer antes de las cinco de 
la tarde ya que a esa hora él tenía su entrenamiento de béisbol. 


De algún modo, yo fui posponiendo el momento de compras 
como si me estuviese retrasando intencionadamente. El teléfono 
sonó poco después de las cuatro de la tarde. Era uno de los 
jueces de Nueva York. Chris fue quien atendió la llamada. Nos 
dijeron que tenían una sola pregunta por hacer: “¿Chris es varón 
o mujer?” a lo que su respuesta fue “definitivamente varón”. A 
la mañana siguiente, recibimos el telegrama que informaba que 
Chris había ganado el primer premio por el diseño de la pieza 
de joyería. Como supimos después, mi corazonada valió la pena 
porque nos hizo quedar en casa hasta que llegó la llamada. 


Mientras estábamos en Nueva York, disfrutando de los pre- 
mios, elogios y hermosos lugares, las encantadoras personas 
encargadas de las relaciones públicas, nos llevaron a conocer a 
uno de los jueces (esto fue luego de haber ganado). Ellos querían 
conocer a los dos mejores diseñadores adolescentes. Uno de 
los jueces, una mujer, explicó cuán difícil había sido la elección. 
Nos dijo que no había dudas sobre la chica que ganó, pero la 
decisión final sobre el ganador masculino resultó en un desafío. 
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La resolución estaba entre un muchacho llamado Mike quien, 
a propósito, envió un “banyo” como ejemplar y Chris con la 
presentación de un pentagrama. Cuando el tiempo para elegir 
un ganador había llegado a su fin, los jueces estaban cansados 
luego de varios días de observar todas las ideas y todavía había 
un empate entre Chris y Mike. 


La jueza quería que ganara Chris, porque estaba muy sor- 
prendida de que alguien se tomara la molestia de enviar una 
maqueta. Los jueces por su parte querían convencer a la mujer 
para que ganara Mike ya que estaban seguros de que era varón 
y así no se preocupaban de que, si le daban el premio a Chris y 
este fuera una chica, habría dos mujeres ganadoras. Sin embar- 
go fueron considerados y la jueza dijo que estaría de acuerdo 
completamente con una condición, ella insistía en que se llamara 
a este muchacho de Texas y que "si él responde el teléfono y 
nos dice que es un varón, él gana el premio. Si nadie responde, 
estaré de acuerdo en que Mike sea el ganador”. Estuvieron 
todos de acuerdo ya que querían terminar su trabajo esa misma 
tarde. Bien, Chris estaba en casa, él respondió el teléfono, él es 
varón y fue el ganador. 


Este hecho nuevamente debería convencerte de que cuando 
tienes una corazonada que tiene sentido, debes confiar en ella. 
En mi experiencia personal, vale la pena hacerlo. ¡Vaya opor- 
tunidad que tuvo Chris! ¡Solo pasaron cuatro semanas desde 
que deseó hasta que logró sus deseos! Ese premio y experien- 
cia fueron otros dos de los acontecimientos destacados de la 
familia Hadsell. 


Capítulo 8 


La Prueba Máxima 


» La Prueba Máxima 


¿Por qué habría yo de ponerle límite a mi pensamiento 
positivo para ganar concursos? Debo admitir que al principio 
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el objetivo era “desear para ganar”, pero luego algo emocio- 
nante sucedió para crear un concepto nuevo y completamente 
diferente en mí. 


Al poco tiempo de habernos mudado a la nueva casa y por 
la insistencia de uno de mis amigos, fuimos a Fort Worth para 
escuchar a un hombre de Laredo, Texas. 


Su nombre era, JOSE SILVA e ¡ba a dar una conferencia sobre 
el poder de la mente. Él nos dijo que uno podía controlar cos- 
tumbres, peso, dormir sin necesidad de medicamentos y muchas 
cosas más. Nos ofreció un curso de cuarenta y ocho horas en el 
cual se incluían las técnicas de programación mental para una 
mejor salud, memoria, intuición superior y productividad y el 
método para controlar el dolor. 


El hombre era tan sincero que mientras lo escuchaba hablar 
acerca del potencial de nuestra mente, supe que tenía que tomar 
su curso. Estaba tan entusiasmada que no podía esperar a la 
siguiente tarde para comenzar su clase. Esa, mi querido lector, 
fue la mejor inversión que jamás haya hecho hasta la actualidad. 
Cuatro meses después de concluir con el curso de DESARROLLO 
MENTAL DE SILVA, tuve la oportunidad de aplicar las técnicas 
que me enseñó José Silva en una prueba máxima. 


Una tarde, mi esposo y yo, tuvimos un accidente automovi- 
lístico en un puente resbaladizo cubierto de escarcha. Mi cara 
golpeó contra el tablero cuando un auto nos embistió de frente. 
Con el impacto se aplanó mi nariz, lo que provocó daños inter- 
nos, y no podía respirar debido a la gran cantidad de sangre 
que estaba manando. Tenía dos opciones: paralizarme de los 
nervios y sangrar hasta morir o detener el sangrado. Querido 
lector, permíteme confesar que en el pasado, yo probablemente 
haya sido una de las pacientes más complicadas con quien la 
profesión médica se hubiese enfrentado. Perdía el control ni 
bien veía sangre. El simple hecho de ir al hospital a visitar a un 
amigo me daba náuseas, tal vez porque sentía gran temor al 
dolor. También tenía tanto miedo a la muerte y la enfermedad 
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que, para ser sincera, bien podría haber sido considerada como 
una neurótica. 


Al parecer, cada vez que escuchaba las experiencias de ci- 
rugía o dolor de alguien, yo las incorporaba a mi conciencia. 
Continuemos con el tema del accidente porque ¡vaya si fui 
afortunada! Cuando sucedió yo sabía cómo manejar la situación, 
gracias al programa de DESARROLLO MENTAL DE SILVA. Una 
de las técnicas que se enseñaron en el curso servía para detener 
y controlar el sangrado al igual que el dolor. Inmediatamente 
ordené que se detuviera el sangrado, y ¿saben qué?, se detuvo. 
En ese momento un médico hubiese dicho, y con razón, que 
nuestro cuerpo tiene un mecanismo de supervivencia que se 
activa y nos ayuda a reaccionar para sobrevivir. Estoy de acuerdo 
con eso, pero cuando uno tiene un gran poder de imaginación 
junto con temor, esto invalida cualquier respuesta o reacción 
fisiológica, y uno puede (y en muchas ocasiones lo hace) sangrar 
hasta morir, o morir del miedo causado por el pánico. Yo podría 
haber estado dentro de esas estadísticas de no haber sido por 
las técnicas del METODO SILVA para detener la hemorragia. 


Después de treinta y cinco minutos de estar tendida en el 
asiento del auto hasta que llegó la ayuda, fui colocada en una 
ambulancia que me llevó rápidamente hasta la unidad de emer- 
gencias del hospital. Y me pregunté, ¿por qué tanta prisa?, ya 
que los acontecimientos que seguirían eran una farsa. Una vez 
que me condujeron a la sala de emergencias, me recostaron 
sobre una fría mesa por una hora o más, mientras se firmaban los 
papeles y hasta que llegara el turno para mi revisión. Mantuve 
mis ojos cerrados debido a la intensidad de las luces de la sala 
donde me hallaba. 


Finalmente, dos miembros del personal vinieron para ver 
mis heridas. Uno dijo “me pregunto cómo lucía antes”. Lo que 
digo no es con ánimo de subestimar la atención del hospital, 
porque estoy segura de que ellos solamente hacen lo que sa- 
ben, sino que espero que esto te ayude a manejar la situación 
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si alguna vez estás en una circunstancia similar, (aunque espero 
que nunca te suceda). 


Nuevamente tuve la oportunidad de sentir lástima por mí 
misma, maldecir, criticar, quejarme y renegar o tomar control 
sobre la situación a través del pensamiento positivo (otra prue- 
ba máxima). Así que comencé mi control mental con un modo 
de pensar constructivo y creativo. “Estaré bien; porque con la 
extraordinaria cirugía que están realizando, sé que pueden 
mejorar mi imagen. El cuerpo sanará tan rápido que mi historia 
médica será un milagro por su velocidad de recuperación”. Una 
y otra vez repetía en mi cabeza esas ideas. El diagnóstico de 
las heridas sufridas en el accidente, luego de varias revisiones 
(debo decir que una vez que los médicos se ocuparon de mí, 
fueron muy minuciosos) fue: fractura de costillas en la parte 
inferior de la espalda, daño en el bazo, e inflamación del tobi- 
llo a tres veces su tamaño normal. No pudieron encontrar una 
razón para que no hubiera fracturas visibles en los rayos X y se 
recomendó cirugía inmediata para reconstruir mi nariz y reparar 
el daño en el rostro. 


Me administraron pentotal sódico para tolerar la cirugía de 
rostro y nariz. El pronóstico médico para el daño sufrido en la 
espalda, costillas, y tobillo era de seis semanas en silla de ruedas, 
además de usar un corsé para contener la espalda. Luego de 
la cirugía facial, cuando comencé a recuperar el conocimiento, 
desperté en una habitación llena de amigos que fueron para 
darme su energía y aliento. Hay personas realmente hermosas. 
Una de mis amigas, una antigua enfermera, insistió en sentarse 
al lado de mi cama ya que afirmaba que podía sentir mis nece- 
sidades físicas. Ella se encargaría de lo que yo necesitara hasta 
que el efecto de la anestesia se hubiera ido completamente y 
recuperara el control y la razón. Una vez que desapareció de 
mi cuerpo todo rastro de medicamento, nunca necesité otra 
inyección o analgésico durante las dos semanas que permanecí 
en el hospital. No lo necesité. Cuando tenía algún malestar, yo 
simplemente me convencía a mí misma de que los latidos de 
dolor (de los cuales tuve tanto miedo) era pulsaciones curati- 
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vas. Con cada situación de dolor, mentalmente repetía, “sanar, 
sanar, sanar”. Esto es interesante ya que era la primera vez 
que me daba cuenta de que esa sensación de latidos, llamada 
dolor, viene por ciclos y que no es constante. También me di 
cuenta de que cuando usaba la técnica de relajación física que 
me enseñaron en la clase de Silva, la intensidad de esos latidos 
era más suave. De ese modo había cambiado los ciclos de dolor 
por ciclos de sanación. Ya no había dolor, solamente pulsaciones 
curativas. Siento la duda en algunos de ustedes, lectores. Era 
de esperarse, ya que previo a mi entrenamiento de Control, 
Mental, yo también era una gran insegura. 


Ustedes podrían llamar a esta técnica, auto-hipnosis, progra- 
mación, o completa estupidez, ya que los medicamentos me 
dejaban sin conocimiento. Pese a ello diré que nadie puede 
decir que eso no funciona, porque aquí estoy para decirte que 
si lo hizo y lo hace. Sigo afirmando que el poder de la mente es 
fantástico. Estoy segura de que habrás oído hablar sobre las per- 
sonas que caminan sobre fuego, más precisamente sobre brasas 
ardientes y no se queman, ni siquiera tienen alguna molestia o 
aquellas personas que se acuestan sobre camas de púas y no 
sienten dolor mientras éstas se clavan en sus cuerpos. No son 
gente especial y yo tampoco. Todos tenemos esa habilidad para 
controlar los sentimientos, el dolor, nuestro entorno y nuestras 
vidas. No te límites a ti mismo ya que esto funciona para todas 
las capacidades. 


LA GRAN PREGUNTA: “yo no he tenido ningún entrena- 
miento mental, así que ¿cómo podría desarrollar esta poderosa 
actitud positiva de la que me hablas?” 


En el noveno capítulo, les brindaré un plan paso por paso 
para obtener resultados de pensamiento positivo. Pero recuer- 
da, primero debes tener el deseo de controlar tu propia mente. 


Los científicos aseguran que utilizamos menos del diez por 
ciento del poder de nuestra mente y yo lo creo, porque, mientras 
continué estudiando estos poderes, me sorprendí por lo que uno 
es capaz de hacer con solo pensar positiva o negativamente. 
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Mi curación es lo que uno podría llamar “milagro”. Cuando 
me dieron el alta en el hospital, regresé a casa y la silla de ruedas 
vino conmigo. Por supuesto que servía para un propósito útil. 
La miraba colocada en la esquina mientras yo asumía las tareas 
de la casa. Pensaba: “no estoy inválida, tengo completo control 
sobre mi cuerpo. Mi cuerpo no me controla, yo lo controlo a 
él.” Y créelo funcionó. 


Yo debía ir con el médico que me había hecho la cirugía de 
rostro y con el que estaba tratando la herida de la espalda y 
de la pierna para un chequeo. En verdad no quería ir, pero los 
doctores lo solicitaban para otros informes y así poder reunir los 
honorarios de parte de la compañía aseguradora del accidente. 


Primero fui al cirujano quien hizo el delicado trabajo de re- 
construir mi nariz. El pretendía revisar su tarea insertándome 
un objeto metálico en mi nariz, cuando me rebelé. Le dije que 
estaba muy feliz con el trabajo y que me sentía perfectamente. 
Había sanado muy bien y no había necesidad de seguir perdien- 
do su tiempo o el mío. Sí, reconozco que fui grosera, y estoy 
segura de que se sintió ofendido con mi comentario. Mi regla de 
“siempre dejar una impresión de alegría, amor, y lealtad al que 
me conozca” era un embuste. Me había comportado de manera 
lamentable, así que no tenía otra opción más que enmendar 
las cosas. Siempre me sentí orgullosa de mi sentido del humor 
(aunque algunas veces mi esposo no estaba de acuerdo con- 
migo y me decía que mi humor no tenía sentido). No obstante, 
pasé el día siguiente tratando de compensar mi comportamiento 
grosero durante la visita al buen doctor. Esperaba que él tuviera 
sentido del humor, así que saqué mis crayones (los tenía a mano 
para mis nietos cuando ellos venían de visita y lo revolvían 
todo). Realicé un hermoso dibujo de mi nariz y compuse una 
dedicatoria que escribí bajo la imagen. Luego, coloqué la obra 
maestra en un marco y la titulé: PREMIO AL MÉRITO PARA EL 
DR. (y coloqué su nombre). La dedicatoria decía lo siguiente: 
“luego de una exhaustiva exploración de la nariz y de poner las 
cosas en su lugar, estoy más que agradecida. Usted no solo ha 
realizado una tarea humanitaria, sino que definitivamente ha 
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mejorado mi belleza y lo único que queda ahora es pagar por 
ello.” Y firmé. Tal vez mi marido tenía razón cuando dijo que 
mi sentido del humor en ocasiones no tiene sentido, ya que 
rápidamente recibí una factura por sus servicios y no he sabido 
de él desde entonces. 


A los lectores que compartan el punto de vista de mi marido, 
los entiendo. Pero denme el crédito en este resultado: puedo 
estar algo “loca” pero pueden apostar que no soy una persona 
rutinaria. 


Capítulo 9 


Ganadores de deseos intensos 


» Ganadores de deseos intensos 


“Yo sabía que iba a ganar”, eso fue lo que dijo la ganadora 
del primero premio en efectivo por $10,000. Por lo que, no fue 
una sorpresa cuando la mujer de Dallas abrió la puerta y dos 
representantes de una agencia de publicidad estaban allí para 
entregarle un cheque por la suma de $10,000. 


La historia comenzó el verano pasado cuando la mujer le 
dijo a dos de sus mejores amigas “éste va a ser mi año, toda 
mi vida está por cambiar. Lo puedo sentir y estoy segura de 
que así será” ¿Qué hizo para lograrlo? Utilizó el poder de su 
pensamiento positivo. En otras palabras, lo resumió de este 
modo: “Si tú solamente abres tu corazón y crees en cosas bue- 
nas, éstas se harán realidad. Tú simplemente entrena tu mente 
para creer y tener fe, hasta que sucedan”. 


Su objetivo no era obtener los $10,000, sino que en realidad 
fue por $5,000. 


La mujer tenía tres objetivos que deseaba alcanzar ese año 
y lo dijo así: “Yo necesitaba un automóvil nuevo; quería formar 
de nuevo un hogar con un buen marido; yo toco el órgano en 
mi iglesia, pero nunca tuve uno propio, y siempre lo he querido 
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para poder practicar en mi casa; y finalmente, quería un poco 
de seguridad financiera y pensé que esos $5,000 serían más que 
suficiente”. “Hice una rueda de la fortuna”, una simple pieza 
circular de cartón a la que le agregué pequeñas imágenes entre 
las que había un nuevo automóvil, una pareja tomada de la mano 
(representaban la felicidad), un órgano eléctrico y un nido con un 
huevo que representaba los $5,000: audazmente había escrito 
la cifra sobre el huevo. Puse las ruedas (porque realmente había 
hecho cuatro) en lugares donde constantemente me recordaran 
mis objetivos y así pudiera darles la energía necesaria”. “Todo 
eso estaba allí para que se convirtiera en realidad”, afirmó. Una 
de sus ruedas de la fortuna estaba puesta sobre su televisión, 
otra sobre el tablero de su auto, otra en la gaveta del escritorio 
de su trabajo y la última sobre su mesa de noche para que fuera 
la última cosa en la que pensara antes de dormir. Todos esos 
recordatorios conformaban un constante proceso de proyectar 
energía”. Es una buena idea porque es mejor que pensar en 
dolencias o en sentir pena por ti mismo. 


En algunas escuelas de pensamiento se lo llama ser “deci- 
dido”. Dentro de unas pocas semanas, ella fue capaz de com- 
prarse un nuevo vehículo y explicó, “era un trato que no podía 
rechazar ya que era casi un regalo”, fue entonces que quitó la 
imagen del auto de su rueda de la fortuna. 


Un cuarteto de gospel ambulante presentó uno de sus pro- 
gramas en la iglesia y la mujer sintió atracción por uno de los 
miembros del grupo y ambos se dieron cuenta de que tenían 
mucho en común. Varios meses después, él regresó a Dallas, 
abandonó el cuarteto, consiguió trabajo en la zona y se casaron, 
por lo que otra imagen fue eliminada. 


Para su cumpleaños en Mayo, su esposo se presentó ante 
ella con un órgano para su casa. Ya había tres imágenes menos, 
y faltaba solo una. “Él conocía mis proyectos”. De hecho, se 
entusiasmaba con mis ideas, pero dijo “muy bien, tengo dos 
para ti, pero no puedo imaginar cómo o de dónde conseguirás 
la enorme cantidad de $5,000"”. “Era la segunda semana de 
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Junio cuando me informaron que no había ganado los $5,000 
sino el primer premio de $10,000 en un sorteo. Yo había visto 
el aviso del concurso en una revista y lo envié por correo. En 
ese mismo momento, me dije a mí misma, de este modo es 
cómo puedo obtener el dinero del huevo”. 


Todos sus sueños se cumplieron en un año. La belleza de 
esta hermosa historia es que, todos tenemos la capacidad, así 
que analicemos cómo uno puede realizarlo y cómo funciona. 
¿Realmente sabes lo que quieres? No te apures a responder 
ya que una persona común tiene muchos sueños y deseos y 
éstos cambian todos los días de acuerdo con el humor de cada 
uno. Si tú tienes dudas, no serás capaz de desarrollar suficiente 
energía para tu resultado final. Te sugiero que hagas este juego 
mental contigo mismo. Pregúntate “¿cuál es el objetivo más 
importante que deseo conseguir?” piensa en ello seriamente. 
¿Es positivo, constructivo y creativo? Trata de imaginarte como 
si lo tuvieras. Visualiza cómo se siente tenerlo. ¿Cómo aquello 
cambiará tu modo de vida? 


Un consejo: no necesitas nunca involucrar a nadie más para 
obtener tu resultado final. Imponer tu voluntad sobre otros es 
un NO rotundo y realmente no hace falta. Permíteme darte 
este ejemplo. Tú estás trabajando en una oficina. Tu jefe es un 
delator, holgazanea y hay una única forma de hacer las cosas: 
su forma. Tú sientes que él no tiene el conocimiento para esa 
posición y sabes que te gustaría tener el dinero que ese puesto 
ofrece. Tú quieres su trabajo. Podrías contemplar la idea de que 
sea despedido, o que el jefe superior se dé cuenta como lo has 
hecho tú y finalmente consigas ese lugar que deberías haber 
tenido hace mucho tiempo. De seguro, todos imaginamos este 
tipo de situaciones en algunos momentos, pero desechamos la 
idea, porque nuestra mente se ocupa en otras cosas. Lo que 
quiero decir es que, si tú mantienes ese pensamiento el sufi- 
ciente tiempo y con la suficiente fuerza para que se vuelva una 
obsesión, las posibilidades indican que sucedería en cuestión 
de tiempo. ESTE NO ES EL MODO EN QUE SE JUEGA ESTE 
JUEGO. Puedes obtener los mismos resultados por medio de la 
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paz mental y no por manipular a otras personas. Puedes disfrutar 
tus logros con este método: “Deseo el empleo perfecto, con 
la paga perfecta.” Eso es todo lo necesario. Cada vez que tu 
trabajo se te cruza por tu mente, repite esa frase silenciosamente 
o piensa en ella. Con esto en mente como resultado final; todo, 
a su debido tiempo, se formará hasta hacerse realidad. Tu jefe 
puede ser transferido, puede renunciar, o lo que sea, o te po- 
drían ofrecer otro trabajo en otra empresa que pueda satisfacer 
todas tus necesidades. No hay razón para tender trampas, solo 
observa como todo se acomoda ya que, si ese es realmente el 
resultado final que deseas y utilizas adecuadamente el deseo 
mental, tú lo obtendrás. 


Una de las mejores publicaciones que se refiere a un plan para 
alcanzar una meta en forma detallada se titula, IT WORKS (Fun- 
ciona) de R.H.J, publicado por Scrivener and Co., y distribuida 
por DeVorss and Co., P.O. Box 550, Marina del Rey, California 
90291. Cuando yo daba clases en todo el país, recibía pregun- 
tas del público respecto a situaciones particulares y también 
les pregunté si querían escribir y contarme sus experiencias, 
sobre cómo consiguieron sus resultados finales. El siguiente es 
un hecho que le sucedió a una estudiante que me dijo: “pero 
yo no participo en concursos, y no creo que pueda obtener el 
dinero para cumplir mi deseo, fuera del presupuesto familiar.” 


Su anhelo era realizar un viaje a Bahamas ya que al parecer 
uno de sus amigos había hecho un crucero de placer y le ha- 
bía contado lo grandioso que era. Eso impresionó tanto a la 
estudiante que ella también quería tener esa experiencia. Su 
marido, sin embargo, no compartía su entusiasmo, ni siquiera le 
importaba. Eso no estropeó su deseo ya que estaba dispuesta 
a viajar sola si fuera necesario. 


Yo le sugería que continuara proyectando energía y que es- 
tuviera segura de que su deseo se haría realidad. Cuatro sema- 
nas después recibí una postal con la imagen de un barco, y la 
estampilla afirmaba que había sido enviada desde Bahamas. La 
tarjeta simplemente decía, “lo pedí y ahora lo estoy disfrutan- 
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do”, y su firma. Una vez que regresó a su hogar, me escribió los 
detalles de cómo sucedió todo. 


Mientras tomaba su clase de arte, conoció a una estudian- 
te. Ésta, era distribuidora de cosméticos para mujeres y le dijo 
que la empresa para la cual ella trabaja estaba haciendo una 
promoción de ventas y que la persona de cada distrito con más 
ventas ganaría un viaje a Bahamas. Estaba segura de que ganaría 
el premio pues hasta ese momento era quien había logrado la 
mayor cantidad de ventas. Allífue cuándo la estudiante le contó 
su deseo de tomar el viaje. La mujer le deseó éxito a su nueva 
amiga y esperaba que su viaje fuera todo lo que había soñado. 


Una semana después, la mujer recibió una llamada telefónica 
de su amiga artista, quien había ganado el viaje y estaba lista 
para partir cuando su hijo de repente se enfermó y tenía que 
someterse a una apendicetomía. No podría viajar en esas condi- 
ciones y no sabía de nadie en su familia que pudiera o quisiera 
hacer el paseo con tan poco tiempo de anticipación. Si no lo 
aprovechaba, el viaje se perdería pues así lo estipulaban las bases 
del premio. Por lo tanto, si ella quería el viaje, era suyo gratis 
sin condiciones. Por supuesto aceptó y estaba eufórica porque 
esa experiencia era todo lo que había esperado. Confesó que 
estaba sorprendida por la velocidad en que todo se acomodó. 


Hace poco, me encontré con una mujer en el centro co- 
mercial, en Dallas, quien me reconoció. Ella escuchó mi clase 
en “Ganadores de deseos intensos” e inmediatamente puso 
en prácticas aquellas ideas. Debía compartir su éxito. Ella y su 
marido se habían mudado recientemente a una nueva vivienda 
y estaban en el proceso de amoblarla. Luego de escuchar mi 
clase, supo cuál sería su deseo. Ella quería un armario para la 
porcelana igual que el de su abuela y recordó la admiración que 
sentía cuando iba a su casa y observaba la pieza de madera. 
Cuando su abuela murió, se vendió y repartieron sus bienes y 
al parecer nadie sabía dónde se encontraba el mueble en ese 
momento. No obstante, su deseo era tener ese armario o un 
duplicado, puesto contra la pared en la sala de desayuno. Varias 
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semanas después, una amiga le pidió que la acompañara a una 
tienda de antiguedades. La mujer fue y allí estaba su mueble. Si 
ese no era el original, el que tenía su abuela seguramente era 
su gemelo. No había diferencia. 


Estaba encantada hasta que supo el precio, aunque me asegu- 
ró "pero eso no me deprimió y no contemplé ninguna duda de 
que lo tendría”. “Le dije a mi esposo sobre ello y él fue a verlo. 
En verdad estuvo de acuerdo en que sería perfecto para nuestra 
sala de desayuno, pero en este momento, nuestro presupues- 
to no era suficiente. Salimos de la tienda y en nuestro camino 
de regreso a casa, mi marido me explicó cuidadosamente las 
muchas razones por las cuales no podíamos comprarlo. Yo lo 
escuché y no le dije nada. Honestamente puedo decirles que 
no mencioné el tema del armario nuevamente. Simplemente 
supe que sería mío y lo imaginé colocado contra la descubierta 
pared.” Y continuó: “Dos meses después, cuando un camión 
de entrega estacionó en salida de la casa, pensé que debían 
haberse equivocado de vivienda”. El hombre que tocó el tim- 
bre me preguntó dónde quería que colocara el armario para 
porcelana. Poco tiempo después, cuando mi marido llegó a 
casa, me encontró llorando mientras acariciaba los hermosos 
tallados de mi brillante mobiliario. Él también supo que era 
mío y no tuvo problemas en pagarlo. Me dijo que el día en que 
decidió regresar para verlo nuevamente, tenía la esperanza de 
que pudiera conseguirlo más barato y descubrió con alegría, 
que había sido rebajado a mitad de precio. La tienda estaba 
en el proceso de mudarse a una nueva ubicación y había redu- 
cido los precios de todos sus productos para que su agilizar su 
traslado. Alguno de ustedes podría estar diciendo, “eso no es 
grandioso, yo siempre obtengo lo que quiero cuando fastidio 
lo suficiente”, otro podría decir “¡vaya!, que marido raro que 
tiene, el mío probablemente hubiese sido más tacaño.” 


Aunque otros ni siquiera podrían querer un antiguo armario 
para porcelana. La moraleja de esta historia: No fastidiar; no 
pensar negativamente que el precio lo vuelve inalcanzable, so- 
lamente energía positiva firme y saber que lo lograrás. Tengo 
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que admirar esta hermosa actitud positiva, porque ella luego me 
dijo que estaba trabajando en otro objetivo más grande que se 
concretaría pronto. ¿Qué te gusta? No te quedes ahí sentado. 
SELECCIÓNALO. PROYÉCTALO. ESPÉRALO. COLÉCTALO 


Parte ll 


(CON MÁS “Ganadores de Deseos Intensos”) 
» Ocho Años Más Tarde 


La segunda parte de este libro es una guía paso a paso para 
ingresar y ganar en concursos como un pasatiempo divertido 
y rentable. Provee conocimientos técnicos y acciones específi- 
cas a tener en cuenta para alcanzar tus objetivos. Indica cómo 
establecer tus archivos de concursos y llevar registros de ellos. 
Fragmentos de mi agenda diaria de experiencias personales los 
compartiré contigo con honestidad y precisión, y probarán ser 
herramientas útiles y simples de comprender. 


No puedo asegurarte ni darte garantías de que serás un 
constante ganador. Solo puedo compartir contigo lo que hice 
y los resultados que he obtenido. Tú debes decidir si ¿vale la 
pena invertir tiempo y el dinero del franqueo? Yo aún recibo 
cartas de personas que leyeron la primer parte de este libro y 
se beneficiaron de mis recomendaciones. 


Realmente disfruto saber de ti y de tus logros. Más poder 
para ti. "¿Qué has ganado últimamente?” suele ser la pregunta 
más común que me hacen muchas personas que me escriben 
o que encuentro cuando dicto clases. Para responder a estos 
interrogantes: sí, aún estamos viviendo y disfrutando la casa de 
mis sueños que ganamos hace algunos años. Luego de ganar la 
casa, nuevos intereses despertaron en mí: “el Poder de la Mente, 
Auto-Hipnosis, Desarrollo Mental Silva, y Autoconciencia”. He 
estudiado todos los cursos y programas, aquí y en el exterior, 
sobre esos temas. Quería comprenderme mejor. Durante mi 
actividad de viajar y dar conferencias de costa a costa no tenía 
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más tiempo o interés para ingresar a sorteos o concursos de 
escritura creativa. 


Un mes de Junio, hace varios años, mi marido, Pat, se jubiló 
de su trabajo. Yo tomé la decisión de quedarme en casa y es- 
cribir tiempo completo. Conocí muchas personas interesantes 
y emocionantes durante mis viajes y conferencias. Quería es- 
cribir y contar a otros cómo ellos solucionaron sus problemas 
y proyectos con una actitud positiva. Comencé a escribirlo y a 
editarlo, con las notas que había reunido. Todavía estoy com- 
pilando la información. También decidí, una vez más, competir 
solo por diversión. 


Comencé a enviar ejemplares el mismo mes en que mi ma- 
rido se jubiló, solo para ponerme de nuevo en ritmo. No tenía 
un registro de mis actividades diarias o de cuántos ejemplares 
había enviado. Sin embargo, lo que hice fue tener un registro de 
lo que había ganado en el período desde aquel mes de Junio 
hasta Diciembre. La siguiente es la lista de mis premios ganados: 
un reloj de viaje, un juguete, un juego de bolígrafos Schaeffer, 
un cinturón de cuero, una billetera con un cheque por $100, un 
broche de oro para sujetar dinero, un cheque por $1000, otro 
por $30, un bolso de lona, una taza personalizada para café, y 
un cheque por $25. 


Al comenzar el mes de Enero, comencé a registrar día por 
día en un calendario, todos los ejemplares que envié, correo, el 
tiempo asignado, y los productos obtenidos. Siento que cual- 
quiera podría valerse de estos registros de fácil lectura a simple 
vista y tal vez puedan utilizar estas guías para sus concursos. 
Tú también podrías cosechar las recompensas, placer y éxito 
que yo sigo encontrando en este emocionante pasatiempo de 
participar en concursos para GANAR. 


Helena Hadsell 
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Capítulo 10 


Claves Para Ganar 


» Claves Para Ganar 


¿CUÁNTOS DE USTEDES TIENE LA ILUSIÓN DE ABRIR UNA 
CARTA UN DÍA Y ENCONTRAR UN CHEQUE POR $ 100,000, 
O UNA LLAMADA TELEFÓNICA QUE DIGA QUE GANASTE 
EN EL SORTEO PROMOCIONAL DE “READER'S DIGEST” EN 
PUBLISHER'S CLEARING HOUSE O CUALQUIERA DE LOS 
OTROS CONCURSOS QUE SE REALIZAN ACTUALMENTE? SI 
ALGUIEN GANA ¿POR QUÉ TÚ NO? ¿ELLOS SÓLO TIENEN 
SUERTE? ¿CONOCEN A LA AGENCIA EVALUADORA, AL 
DIRECTOR O AL AUSPICIANTE? ¿CUÁL ES LA TRAMPA, EL 
SECRETO DE SER UN GANADOR CONSTANTE? 


Ganar en grande en los sorteos, concursos de escritura crea- 
tiva, O loterías, pueden ser fantasías para algunos, pero para 
más y más gente estos sueños se están volviendo realidad. En 
el pasado, era la mujer quien participaba en los concursos y 
ganaba la mayoría de los premios. Ligada a la casa con niños 
pequeños, restringida en experiencia o educación, ella soñaba 
en los beneficios adicionales que podría conseguir por medio 
de los concursos. Ganaba porque su deseo era tan intenso que 
mentalmente hacía que sucediera. “El deseo lo convierte en 
realidad” no es ficción, es una gran verdad. En la actualidad, más 
y más nombres de hombres están apareciendo en las listas de 
ganadores y están obteniendo algunos de los mayores premios, 
especialmente en concursos de recetas. 


En un concurso local recientemente auspiciado por un perió- 
dico, se ofrecieron veinte premios. Los cuatro principales gana- 
dores fueron hombres, las mujeres solamente obtuvieron ocho 
de los premios y el resto de estos también fueron entregados 
a hombres. Actualmente, los supermercados de nuestra zona 
están repartiendo boletos de Bingo en cada visita a la tienda. 
“Los hombres están haciendo varios viajes para comprar un 
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producto y así conseguir más boletos”, dijeron varios cajeros 
cuando les pregunté cuál era la respuesta a la promoción. Por 
lo tanto ¿Qué nos dice eso? Que todos disfrutamos la idea de 
tener una oportunidad, comprar un boleto, enviar un ejemplar 
a un concurso para que pueda ser elegido GANADOR. ¿POR 
QUÉ NO? 


Cualquiera puede subirse al “tren de las marcas” y cocinar 
con una AMANA RADARANGE, coser en una SINGER, o volar 
por BRANIFF o AMERICAN a ese lugar especial. Yo lo llamo "el 
juego de pedir y obtener” porque eso es exactamente lo que he 
estado haciendo, una y otra vez, durante los últimos veinte años. 


pe 


Ya sean loterías, boletos de Bingo, ejemplares por correo, 
adivinar cantidades o registrarme para importantes premio, todo 
es DIVERTIDO. Es emocionante ser un GANADOR. Desafortuna- 
damente, no todos ganan. Si alguna vez has mantenido registro 
de los ganadores de deporte, arte, literatura, actuación, incluso 
concursando, te darás cuenta de que la mayoría de las personas 
ganan sistemáticamente. Los mismos nombres aparecen en la 
lista de ganadores. Así que ¿cuál es el secreto? Yo he leído 
suficiente sus comentarios y he escuchado sus entrevistas para 
darme cuenta de que hay un denominador común con aquellos 
que tiene éxito: 


1. Deciden 2. Imaginan 3. SABEN que 
qué quieren. que lo tienen. lo tendrán. 
Capítulo 11 


Cómo la Actitud Correcta Hace al Ganador 


» Cómo la Actitud Correcta Hace al Ganador 


Decidir lo que quieres, imaginar que lo tienes, y SABER que 
será tuyo, son las claves para ser un ganador. Hay otra caracterís- 
tica que es evidente en la mayoría de los ganadores: su actitud. 
“Tú eres lo que crees.” Estoy segura de que estás familiarizado 
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con esa frase. En el pasado (detente y piensa por un minuto) 
¿Tuviste Buena suerte? ¿Conseguiste el trabajo que querías? 
¿Alguna vez ganaste algo en una rifa, un Bingo o las carreras? 


¿Eso fue constante o eres un perdedor nato? Nunca nada 
funcionó. Alguien más siempre gana. Las posibilidades en las 
loterías o los franqueos gastados en sorteos fueron una pérdida 
de tiempo y de dinero. Ahora piensa un poco sobre ello. ¿Cuál 
fue tu actitud? ¿Fue como el del noventa por ciento de las 
personas? La idea parecía buena en ese momento. Yo quería 
ganar porque solo Dios sabe en que podría utilizar el dinero. 
¿Tenías sentimientos de culpa por ganar? Muchas veces esto 
proviene de nuestro antecedente religioso: “no debería pedir 
cosas materiales. Eso es pecado.” 


TÚ ERES LO QUE CREES, recuérdalo. No debería llevarte 
mucho tiempo darte cuenta de que lo que pensaste en el pa- 
sado lo eres ahora. “Muy bien, aceptaré eso”, puedes admitir. 
Por lo tanto “¿cómo debo proceder para modificar mi modo de 
pensar, mi actitud y mi suerte para llegar a ser un ganador?” la 
respuesta es: PIÉNSALO, HÁZLO, TRANSFÓRMATE. 


El primer paso es tan simple que puedes pasarlo por alto 
hasta que adquieras la disciplina de estar alerta de lo que pien- 
sas. Aunque este libro está enfocado hacia cómo ser ganador 
en concursos, tú y yo sabemos que la VIDA ES UN JUEGO. 
Podemos jugar para ser ganadores. 


Cuando pones en práctica los siguientes principios, ellos 
se transfieren a todos los aspectos de tu vida: tu trabajo, ma- 
trimonio, salud, y riqueza. Comienza hoy a ser conciente de tu 
pensamiento. En el pasado, si pensabas, “Yo no”, cámbialo a, 
“¿por qué yo no?” Modifica la frase “no puedo” a “si puedo”. 


Hoy es un nuevo día y un nuevo comienzo. Cualquier cosa 
sobre la que hayas pensado o hablado en el pasado que sig- 
nificaba duda, fracaso, o lo que sea de naturaleza negativa fue 
eliminado y enterrado. Ya no necesitas pensar en el pasado y 
tampoco necesitas identificarte con cualquier angustia o dolor 
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que hayas vivido. Date cuenta de que eres una persona PODE- 
ROSA. Cada pensamiento que albergas de miedo, enojo o dolor 
parece acumular más energía y tarde o temprano se hará reali- 
dad. “Soporta allí el tiempo suficiente y con la fuerza necesaria, 
y lo conseguirás”, ésta es una ley cósmica. También emplea la 
frase “no hay fracaso, solo una demora en los resultados” 


El tiempo que llevará a un deseo hasta convertirse en realidad 
dependerá de la energía y el pensamiento dirigido hacia ello. 
¿Te interesaría alcanzar una saludable, rica y exitosa actitud 
de ganador en todas las áreas? Debes pensar de una forma 
constructiva y positiva. 


SOY UN GANADOR. LOGRARÉ TODOS MIS OBJETIVOS. 


Capítulo 12 


¿Qué Es Lo Que Deseas? 


» ¿Qué Es Lo Que Deseas? 


¿Qué quieres conseguir? ¿Cuál es tu deseo? Vamos a ave- 
riguarlo y aplicarlo en vivir, amar y aprender en el salón de clase 
de la vida, dónde los pacientess heredarán la tierra solamente 
si ellos lo desean. 


¿ADQUIRIR UN DESEO PARA GANAR QUÉ? 


Tú ya tienes un deseo para ser un ganador o no estarías 
leyendo este libro. Pero ¿qué es lo que quieres ganar en el 
concurso? ¿Es un nuevo auto, un viaje, dinero, una casa, un 
bote, una patineta o qué? Estudiantes que presenciaban mi 
conferencia dieron algunas de las siguientes sugerencias (no 
necesariamente disponibles en concursos): 


* MEJOR TRABAJO... MEJOR VIDA MUCHO DINERO... 
ESPOSA ATRACTIVA... 


* AUTOMÓVIL IMPORTADO...AVIÓN PRIVADO... EL NOM- 
BRE EN UNA MARQUESINA... 


60 


* FAMA... UNA MECEDORA...TELEVISOR COLOR... CASA 
EN EL CAMPO... SEGURIDAD 


* QUIERO GANAR LAS APUESTAS DEL FUTBOL Y RELA- 
JARME MIENTRAS OTROS ENVIDIAN 


* CINCUENTA MIL SERÍA PERFECTO: YO INVERTIRÍA, TÚ 
ADIVINARÍAS, YO LLEVARÍA UNA VIDA CÓMODA 


* ¿QUIÉN YO? TODO LO QUE QUIERO ES PAZ-PO- 
DER-PERFECCION 


* HACER LO QUE ME PLAZCA... CONOCIMIENTO...SA- 
BIDURÍA... COMPRENSIÓN 


¿Qué quiere la niña vecina de cinco años? Todo lo que ella 
quiere es un puñado de goma de mascar “AHORA. Quiere hacer 
el globo tan grande como su amiga, Cindy. Uno que cubra toda 
su cara (así sucedió, yo tenía un paquete de goma de mascar a 
mano ya que yo también soy amante de los globos) ella quería 
su deseo inmediatamente. 


Algunos de nuestros deseos pueden llevar un poco más de 
tiempo para que las cosas comiencen a funcionar. Ten en men- 
te, NUNCA HAY FRACASO, SÓLO UNA DEMORA EN LOS 
RESULTADOS. 


Una vez, el día de Año Nuevo, yo hice una lista de las cosas 
que quería ganar en los sorteos y concursos de ese año entrante. 


1. Un horno de microondas. Tengo uno que lo uso diaria- 
mente en mi cocina. Me di cuenta de que estaba a mano 
y me ahorraba tiempo, pero también quería uno para 
nuestra cabaña del lago. 


2. Un nuevo automóvil. Uno que ahorre combustible. Nunca 
había ganado un auto hasta entonces y pensé que sería 
un buen proyecto en el cual enfocarme. Incluso había sido 
específica, lo quería blanco con la tapicería en color azul. 
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3. Un viaje a Hawaii. No, nunca estuve en Hawaii. Seguro, 
he estado en Europa seis veces, incluso Rusia y el interior 
de México varias veces, pero no Hawaii, ¡no todavíaj 


4. Quería efectivo. Puedes pensar: “eso es una GRAN OR- 
DEN”, pero lo tomé como algo que podría llegar a ser 
muy divertido. 


¿Cuándo alcanzaré todas estas metas? Cuando haya pro- 
yectado suficiente energía para hacerlas realidad y me haya 
imaginado teniéndolas hasta que sea una realidad. Tal vez tú 
podrías empezar con un artículo, algo simple, pequeño. Muy 
bien, es tu turno de actuar, así que ponte en personaje. 


Creo que mientras uno más piensa y visualiza sus objetivos y 
deseos, más energía se dirige hacia el proyecto y rápidamente 
puede ser logrado. 


Para hacer un recordatorio diario, tomé una tarjeta de 5” x 
7” y con un bolígrafo, escribí en letras llamativas, HORNO DE 
MICROONDAS. AUTOMÓVIL. HAWAII. DINERO, y lo coloqué 
sobre el tablero de mi viejo Hornet 1 el que había pensado 
en reemplazar. Puse otra tarjeta que decía lo mismo en el atril 
para libros que estaba en mi escritorio. Esto simplemente me 
recordaba brindarles energía a mis proyectos por medio del 
pensamiento. Cada vez que leía las tarjetas, brevemente ce- 
rraba los ojos (sólo toma de veinte a treinta segundos), y veía 
el horno microondas colocado en la esquina del mostrador de 
mi cocina en nuestra cabaña del lago. Lo imaginaba como si 
ya lo tuviera. Le hice medir a mi esposo el espacio necesario, y 
le pedí que prolongara el mostrador para colocar el horno, así 
estaría listo para cuando lo ganáramos. Él lo hizo una mañana e 
incluso encontró el mismo acabo del mostrador que combinaba 
con el que ya existía; por lo que todo estaba listo. Mi marido es 
mi mayor “inspiración para ganar”. Él no solamente me alienta 
en todas mis aventuras, sino que también proyecta el resultado 
final por mí. 
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Era el 1” de Enero cuando comencé el proyecto por el horno 
de microondas. Era el 22 de Febrero cuando recibí la llamada 
del representante local de la compañía Rath Meat. Me dijo que 
había ganado una Amana Radarange por la receta ganadora 
que había enviado en su concurso. Saqué el HORNO DE MI- 
CROONDAS de mi lista y comencé a concentrarme en el auto, 
Hawaii y los premios de dinero. Mi imaginación del resultado 
final de mi auto era que yo estaba sentada detrás del volante 
de un auto blanco con tapicería en azul. 


Mi imaginación era tan sorprendente que ya podía sentir el 
aroma a nuevo del interior del vehículo. Cuando pensaba en 
mi viaje a Hawaii, me imaginaba a mi esposo y a mí caminando 
por la playa. Ambos teníamos trajes de baño, estaba soleado 
y hacía calor. 


Capítulo 13 


La Diferencia entre Desear y Saber 


» La Diferencia entre Desear y Saber 


Era domingo, 27 de marzo, cuando vi el anuncio de toda 
una página en el periódico de Dallas, que anunciaba que una 
estación de radio local, KLIF, y que los comerciantes locales de 
Datsun en la zona, estaba regalando doce automóviles, dos por 
semana durante las siguiente seis semanas. “OK”, pensé, “una 
oportunidad para conseguir mi auto.” 


Los requisitos decían que debía registrarme en un comercio 
local o enviar por correo una carta a la estación de radio. Las 
reglas establecían que habría un sorteo entre todos ejemplares 
que fueran recibidos. La celebridad de la radio (un DJ para mí) 
haría las llamadas y preguntaría, “¿cuál es tu estación de radio 
preferida?” y la respuesta para ganar debía ser, “KLIF 1190 es 
mi estación de radio favorita”. Una semana después de que 
cerró el concurso, los doce ganadores se reunirían en el salón 
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de exposiciones y habría un sorteo con las llaves para averiguar 
cuál de los automóviles Datsun había ganado cada uno. 


¿Sería un Lil” Hustler, un B-270, un F-10 Sports Wagon, o 
un Honeybee? Luego de leer el aviso, me había emocionado 
tanto que no me tomé la molestia de seguir leyendo el resto 
del papel en ese momento. Fui inmediatamente a mi escritorio. 
El concurso comenzaba el lunes, o sea el día siguiente, por lo 
tanto, yo quería enviar algunos ejemplares el primer día, porque 
las posibilidades serían mayores entre menos ejemplares. En un 
concurso donde los sorteos son llevados a cabo en un período 
de tiempo, lo mejor es participar en el primero de ellos, luego 
continúa enviando uno o más ejemplares cada día hasta que 
sale tu nombre. 


Para las dos de la tarde del domingo, había mandado cuatro 
tarjetas, copiando una muestra de un ejemplar en blanco, ex- 
puesta en el anuncio, usé cartulina de colores y recorté tarjetas 
con la forma del coche que estaba en la publicidad del periódico. 


El tiempo que pasé haciendo eso agregó más energía positiva 
a mi objetivo. Lleva un poco de esfuerzo de tu parte ponerte 
en situación, pero es divertido ser creativo. Me animo a decir 
que cientos de miles de personas vieron el anuncio de página 
completa, y estoy segura de que muchos lo consideraron inte- 
resante y tuvieron el deseo de ganar uno de esos automóviles, 
algunos habrán dejado de lado el aviso para brindarle un mejor 
análisis luego y otros podrían haber cortado el cupón en blanco 
y haberlo enviarlo, lo cual sería el primer paso. Se necesita un 
paso más para ser un ganador: imaginarte a ti mismo teniendo 
el automóvil, estando en él o lo que sea que se te ocurra. 


El lunes a la mañana comenzó mi momento de juego y di- 
versión, al esperar que sonara el teléfono y convertirme en la 
ganadora del coche. Afortunadamente, la estación pasa música 
country, algo que realmente me gusta. No era necesario escuchar 
la radio todo el día, solo debía responder correctamente cuando 
ellos llamaran. Para no arruinarlo y tal vez olvidarme de decir 
1190 y perderlo, coloqué una tarjeta al lado de los teléfonos de 
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toda la casa. Cada una decía, “cuando llame un D.J y pregunte 
cuál es tu estación de radio favorita, esta debe ser tu respuesta 
(exactamente): “KLIF 1190 es mi estación de radio favorita”. 
También sería útil para que respondiera mi marido en caso de 
que yo no estuviera en la casa. 


El lunes, casi a las dos en punto, anunciaron el primer ganador, 
una chica en Dallas. Una menos, faltaban once. Me pregunté 
¿cuál será? El viernes llamaron a un hombre en Fth. Worth, y él 
respondió correctamente. Mientras tanto, yo envié un ejemplar 
por día y también hice un viaje a Datsun para poner mi nombre 
en el buzón habilitado allí. A la siguiente semana, escuché la 
radio siempre que estaba en casa. Me di cuenta de que llamaban 
a las personas los lunes y viernes. 


El lunes anunciaron otro ganador. Quedaban nueve automó- 
viles. Era el viernes, 8 de Abril, cuando me desperté y SUPE que 
iba a ganar un coche ese día. En ese momento, permítanme 
explicar la diferencia entre DESEAR y SABER. El DESEO ES 
UNA EXCITANTE ANTICIPACIÓN, SABER ES UNA TRANQUI- 
LA SEGURIDAD. Por ejemplo: tú estás en el momento de un 
sorteo y se nombran tus primeros tres números. Tú sientes que 
estás a punto de explotar. Se nombra el último y tú perdiste por 
un número. Esto es una sentimiento de DESEO y muy común. 
Tú reprimiste energía y estás queriendo que suceda. Desafor- 
tunadamente, no hubo suficiente energía proyectada para que 
se cumpla en ese instante. 


Cuando tú SABES algo, es un sentimiento diferente. Estás 
tranquilo, relajado, y seguro, toda la ansiedad desapareció, es 
un hecho. Todo lo que resta es la entrega física del premio. 


ESTAR TRANQUILO Y RELAJADO CUANDO COBRAS. Es 
un buen sentimiento. Toma conciencia de este sentimiento de 
SABER en todas las áreas de tu vida y estás bien encaminado 
hacia la completa “autoconciencia.” No es malo SABER que en 
algunas ocasiones no vas a ganar. Solo te permite SABER que no 
se proyectó la suficiente energía para hacerlo realidad. Puedes 
jugar y engañarte a ti mismo de abandonar tu trabajo porque 
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tienes el DESEO de ganar un premio de $100,000. Hasta que 
sepas la diferencia entre DESEO y SABER, no seas imprudente. 
Mantén tu trabajo. Un día sabrás la diferencia por medio de tu 
“propia experiencia”. 


Hace varios años, di una conferencia a un grupo de mujeres 
de negocios en una convención en Fort Worth. Los folletos que 
se habían enviado por correo a los miembros sobre mi clase, 
deben haber impresionado a una de las mujeres. Se acercó a 
mí antes de que comenzara con el programa y me contó su 
deseo. Mañana por la noche, la última noche de la convención, 
habría un sorteo por un importante premio. Este era un viaje 
en crucero. Ella dijo: “lo deseo tanto que incluso puedo sentir 
el gusto del agua salada”, y continuó diciendo: “mi esposo y 
yo estamos teniendo problemas y siento que, si pasamos este 
tiempo juntos, podríamos resolverlos”, y finalmente comentó, 
“yo sé que si proyectas suficiente energía por mí para ganar 
este concurso, lo conseguiré”. Dio un suspiro y se calmó. Yo le 
aseguré "el crucero ya es tuyo”. Mañana en la noche cuando 
hagan el sorteo y digan tu nombre, actúa estar sorprendida. 
Ellos esperan que hagas eso. 


Por un momento, pensó que yo estaba bromeando y luego 
dijo entusiasmada, “la llamaré para contarle”. Poco después 
de las ocho en punto, a la siguiente noche, ella llamó. “Gané. 
SUPE que lo haría luego de hablar con usted, pero ¿usted cómo 
supo?” preguntó. Y yo le dije: “¿Recuerdas cuándo suspiraste 
como si una gran carga se hubiera apartado de tus hombros? 
“Pues, sí” afirmó ella y me explicó “estaba tan aliviada por ha- 
ber ido a hablar con usted antes del programa. Me preocupaba 
si alguien se hubiese acercado a usted primero y le hubiese 
pedido ayuda”. 


De hecho, alguien más se había acercado a mí anteriormente 
y me pidió que le ayudara. Yo lo hice. Obviamente esa persona 
no quería este crucero en particular. Eso no significa que nunca 
ganará o viajará en crucero. Solamente quiere decir que, en ese 
momento, no había la suficiente energía proyectada por ella para 
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que se hiciera realidad. Si continúa siendo importante, debería 
seguir dándole energía hasta que realmente se encuentre en el 
barco. La mayoría de las personas nunca completan sus objeti- 
vos, sino que cambian hacia otra cosa. 


Hace algunos años, tuve un sueño tan impactante que me 
fue imposible de olvidar. Yo estaba en un gran pasillo que esta- 
ba repleto de mercadería. Había autos, botes, ropa, muebles, 
electrodomésticos y televisores. Había un hombre parado en 
la puerta como si estuviera esperando. Le pregunté a quien le 
pertenecían todas esas cosas y su respuesta fue “éste es el lugar 
donde se guardan los sueños de la gente, el problema es que 
ellos abandonan y liberan la energía demasiado pronto, por lo 
tanto, los almaceno. De vez en cuando algunos de ellos vuelven 
y reclaman sus sueños”. ¿Alguno de ustedes tiene algo alma- 
cenado en ese cuarto? No sean inconstantes. Si tú tienes una 
meta o un deseo, consérvalo hasta conseguirlo. También, debo 
aconsejarte, y decirte que debes estar seguro antes de enviar 
toda la buena energía. Antes de terminar con nuestra conver- 
sación, le dije a la ganadora del crucero que, si su matrimonio 
era tan importante como ganar ese viaje, yo estaba segura de 
que ella podría solucionar el problema, con crucero o sin él. 


Proyectar energía hacia cualquier objetivo, con una deter- 
minación firme, con tiempo llegará a ser provechoso. Esto se 
puede aplicar a cualquier situación. 


Al momento de concursar, cuando tienes el sentimiento de 
SABER, lo vuelve doblemente emocionante, porque significa 
que has tenido éxito en el proyecto y es momento de buscar 
otro objetivo. Un hombre sabio dijo una vez, “las tres cosas en 
la vida que hacen que valga la pena son: sentirse útil por hacer 
algo, ser amando por alguien y tener algo para desear” 


Poco tiempo después de las cuatro de la tarde del día que 
SUPE que iba a ganar mi coche, sonó el teléfono. Era mi mari- 
do, estaba arreglando las cañerías en nuestra casa de alquiler. 
Había roto una tubería y quería que yo fuera al plomero para 
buscar un repuesto. Yo no quería ir porque quería estar en casa 
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cuando la estación de radio llamara para decirme que era su 
cuarta ganadora Datsun. Yo podría llamar a esto “la prueba 
máxima con certeza”, ya que estaba tan segura de que iba a 
ganar que me dije que solamente me llamarían cuando estuviera 
de regreso en casa, ya que tomaría menos de media hora, por 
lo que salí. Era el viernes antes de Pascua y muchos comercios 
cerraron temprano. Tuve que ir de tienda en tienda hasta que 
finalmente encontré el repuesto y se lo llevé a mi esposo. Cuan- 
do regresé a casa, eran más de las seis de la tarde. Encendí la 
radio y el D.J justo anunciaba que ya tenían cuatro ganadores 
y que llamaría a las personas nuevamente el lunes. Yo no lo 
podía creer. ¿Cómo lo había perdido? Estaba tan segura de 
que mi sensación de SABER era correcta. Sonó el teléfono, era 
mi hijo mayor. Él tenía un apartamento al otro lado del pueblo 
y había venido ocasionalmente de visita o para ver si tenía algo 
de correo. “Hey mamá, gané un Datsun hace casi una hora” 
comentó tranquilamente. Él había pasado para revisar el correo. 
El teléfono sonó. Alguien pidió hablar conmigo. Él le dijo que yo 
no estaba, pero que podía ayudarlo o recibir su mensaje. “Muy 
bien, sí puedes. ¿Cuál es tu estación de radio favorita?”, me dijo 
“por un momento estuve desprevenido”, ”y luego vi la tarjeta 
pegada con cinta al teléfono y supe de qué se trataba todo” 
así que respondí “KLIF 1190 es su estación de radio favorita” 
y el D.J comentó “tu madre estará orgullosa de ti esta noche. 
Acabas de ganar para ella un nuevo Datsun” 


Más tarde escuché la grabación de la llamada, cuando repro- 
dujeron nuevamente la conversación con mi hijo. Gran pregunta: 
¿habría ganado ese viernes si mi hijo no hubiese estado allí 
para responder el teléfono? Como había escuchado la semana 
anterior, varias veces cuando hacían las llamadas y nadie aten- 
día, sorteaban otro nombre. ¿Se suponía que mi hijo estuviera 
allí en ese momento para hacerlo posible? Yo no tengo la 
respuesta. Solo SUPE que ganaría ese día. Cuando los doce 
ganadores fueron sorteados, todos nos reunimos en el salón de 
exposiciones para sortear nuestras llaves para cada uno de los 
doce automóviles. No había ningún auto blanco con tapicería 
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azul. En lugar de eso, gané una camioneta Datsun de color azul. 
Ese ciertamente no era el coche que había imaginado. Para mí 
ese no fue el resultado final. Puse un aviso en el periódico a la 
semana siguiente y lo vendí. Esta victoria pasó a ser DINERO. 
De seguro podría haber salido a comprar el automóvil que yo 
quería con el dinero que había recibido por vender la camioneta, 
pero ese no era el modo en que lo quería hacer. Todavía había 
allí afuera un coche blanco con la tapicería en azul esperando 
que yo lo GANE. El resto del año, gané un espejo, premios de 
mercadería, y algunos premios en efectivo. Sí, lo suficiente para 
comprar mi auto y hacer un viaje a Hawaii. Aunque eso no sería 
divertido. Tuve la paciencia para seguir proyectando energía 
hasta que recibiera la llamada que me decía que había ganado 
un viaje a Hawaii, un auto o grandes premios en dinero. Alguien 
dijo una vez, se necesita paciencia, persistencia, y envíos postales 
para ser un ganador de concursos. 


Yo estaba de acuerdo con esa afirmación, pero creo que lo 
que hace que suceda es la energía que diriges hacia ello. No 
confíes en la SUERTE. La SUERTE es como una muleta de goma: 
te decepcionará cuando intentes apoyarte sobre ella. 


HAZ QUE SUCEDA. Decide lo que quieres. Ayúdalo dándole 
la energía para la realización de tu resultado final. Participar en 
concursos es una excelente posibilidad para lograr lo que de- 
seas, porque ofrecen las cosas materiales a las que tú deberías 
haber estado acostumbrado hace mucho tiempo. 


Capítulo 14 


Suministros Para El Concursante 


» Suministros Para El Concursante 


En el negocio de los concursos, como en cualquier otro, un 
centavo ahorrado es un centavo ganado. Los suministros consti- 
tuyen una gran parte del costo y son, además, un objetivo para 
la economía. 
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Ten en cuenta las siguientes reglas para comprar sobres: 


Y. 


Controla el suministro disponible en la oficina y los des- 
cuentos en tiendas. 


Los precios por unidad son significativamente menores 
cuando compras grandes cantidades de una vez. 


Si el espacio para almacenar los suministros es limitado, 
puedes compartir compras mayores con otros concur- 
santes. 


No deseches la oportunidad de re-utilizar los sobres que 
recibes. Si no han sido demasiado marcados, podrías pe- 
gar cinta de color o emplear un lápiz de color para cubrir 
la dirección de retorno. 


Llama o visita los talleres de imprenta. Muchas veces tie- 
nen un almacenamiento excesivo o sobres que han sido 
mal impresos y son desechados. Puedes conseguirlos a 
un bajo precio y cubrir la impresión con un adhesivo, un 
bolígrafo, etc. 


La medida o color del sobre en la mayoría de los casos, no 
tiene importancia cuando se trata de participar en sorteos. 
Muchas veces las reglas de los concursos establecen que 
solamente se puede enviar un sobre +10 o de tamaño 
menor. SIGUE LAS REGLAS AL PIE DE LA LETRA. 


» Bolígrafos y Lápices 


Bolígrafos y lápices son más baratos en grandes cantidades. 
Mantén un buen suministro de bolígrafos de colores a mano. 
Es más simple escribir con ellos y rompe con la monotonía de 
utilizar el mismo color. 


» Papel y Tarjetas 


La mayoría de los reglamentos indican que debes enviar tu 
nombre en un trozo de papel de 3" x 5”. En ese caso, cualquier 
tipo de papel está permitido. Nuevamente, yo sugiero que te 
hagas amigo de dueños de imprentas. Ellos algunas veces tie- 
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nen varias copias de prueba que no pueden usar. Las oficinas 
comerciales con frecuencia desechan los viejos membretes de 
papel o los formularios ya revisados. Pídeselos a amigos que 
trabajen en oficinas, ya que son una fuente de la que podrías 
beneficiarte. Cualquier color o peso del papel está bien. 


Algunas reglas establecen como requisito imprimir tu nombre 
en una tarjeta de 3” x 5”. Si esto es lo que piden, por supuesto 
utiliza una tarjeta. Estas se pueden comprar en cualquier tienda 
de descuento. Tal vez tengas una tienda de carga no reclamada 
en tu zona. Eso también es una buena fuente para obtener pa- 
pel más barato. Una de mis amigas de concursos consigue su 
papel de las impresoras de los periódicos. Por lo general tienen 
disponibles los finales de los rollos que desechan. Ella tiene una 
guillotina de papel y siempre tiene un buen suministro de tarjetas 
a mano, además es muy generosa y todos nos beneficiamos de 
sus provisiones. GRATIS ES MUCHO MEJOR QUE BARATO. 


» Cómo mantener un registro de las competencias 


Yo conservo un registro detallado de las actividades de los 
concursos en un calendario gigante que compré por aproxima- 
damente un dólar. Cada día, cuando saco los sobres fuera de 
la caja de archivos, cuento las estampillas que pego y hago una 
nota sobre cuántas envié. También anoto cuánto tiempo dedico 
a poner mi nombre y dirección en los sobres. Anota cada cen- 
tavo gastado en papel, sobres y estampillas. Esa es una parte 
de los gastos que pueden ser descontados al final del año para 
registros de impuestos a las ganancias. Asegúrate de escribir 
un cheque o tener un recibo de la oficina de correos por las 
estampillas que compraste ya que ese es tu mayor gasto. No 
lamentes el dinero gastado en el franqueo. Cuando yo pongo la 
estampilla a mis sobres antes de enviarlos por correo, proyecto 
mentalmente energía positiva a cada uno a través de este pen- 
samiento: "AQUÍ VA, OTRO GANADOR QUE ME TRAERA MI 
RESULTADO FINAL”. No seas como la mujer que una vez tuve 
de vecina. Una tarde ella me llamó y me preguntó si podía ir a 
la oficina de correos conmigo (anteriormente habíamos hablado 
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sobre la cerca, y ella supo que yo iba a hacer el viaje más tarde). 
Ella participó en concursos no de muy buena gana, porque sabía 
que yo seguía ganando cosas. Cuando llegamos a la Oficina 
de Correos, se asomó para colocar nuestros ejemplares en el 
buzón. Mientras ella las introducía en la ranura, volteó hacia mí 
y dijo, “bien, allí va nada”. Yo estaba muda del asombro. Ella 
nunca había ganado nada desde que la conozco. Un tiempo 
después se fue del vecindario y llevó con ella su tristeza. De vez 
en cuando, todos tenemos períodos de “depresión”, pero si se 
vuelve constante, es lo peor que puede haber. Si esto te sucede, 
haz un gran esfuerzo para volver a pensar positivamente. Lee 
algo que te levante el ánimo, escucha música de violines -es 
el sonido más emocionante y relajante que se puede escuchar. 
Recuerda, tú tienes el control de tu pensamiento, así que mo- 
difícalo si éste te está deprimiendo. 


Capítulo 15 


Los pasos que sigo para participar en concursos 


» Los pasos que sigo para participar en concursos 


Lo siguiente es un ejemplo de un concurso en el que parti- 
cipé. Por favor anota: las reglas establecen que los ejemplares 
deben ser enviados para el 17 de octubre. Para la fecha límite 
del 17 de octubre para el franqueo, envié mi último ejemplar el 
13 0 14 de ese mes para estar segura. 


LOS SORTEOS MÁS PEQUEÑOS DE JABONES SAFE- 
GUARD. El premio mayor: un viaje de dos semanas para vi- 
sitar dos de los países más pequeños de Europa: Monaco, El 
Vaticano, Liechtenstein, Luxemburgo, etc. válido por $5000 o 
un premio alternativo en efectivo por $5000. PRIMER PREMIO: 
(5) televisores color Sony. SEGUNDO PREMIO: (10) hornos de 
microondas Litton. TERCER PREMIO: (2) cámaras Polaroid SX- 
70. CUARTO PREMIO: (1000) calculadoras Novus. ABIERTO 
A: residentes de los Estados Unidos, incluyendo Florida. NO 
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VÁLIDO PARA: Missouri, Ohio, Utah, Vermont, y donde sea 
que estuviera prohibido por ley. FECHA LÍMITE: los ejemplares 
deben ser enviados hasta el 17 de octubre, 1977. CÓMO PAR- 
TICIPAR: en un formulario ejemplar oficial o en un sencillo trozo 
de papel de 3” x 5” escribir a mano nombre, dirección, código 
postal, y número telefónico. Cada ejemplar debe estar acom- 
pañado por una de las siguientes opciones: dos (2) envolturas 
de cualquier tamaño de Safeguard o en un trozo de papel de 
3"x5” que hayas escrito las palabras “los sorteos más pequeños 
de jabones Safeguard” 


Participa las veces que desees, pero envía cada ejemplar en 
forma separada en un sobre no mayor de 1/8”x1/2" (sobre + 
diez) con la dirección escrita a mano a: Los sorteos más pequeños 
de jabones Safeguard, P.O. BOX 1831, Blair, Nebraska 68009. 
La participación en el sorteo por medio de cupones distribuidos 
en tiendas de ventas al por menor no es válido en Wisconsin, 
Maryland, Virginia Oeste y Dakota del Sur. 


Las promociones de los concursos generalmente comienzan 
de tres a cinco meses antes de su fecha de cierre. Para qué po- 
nerse nervioso y frustrarse cuando puedes dirigir y preparar tus 
ejemplares empleando el siguiente método: 


(a). Luego de leer las reglas, decidir cuántos ejemplares quieres 
enviar. 

(b). Consigue tus sobres y pon la dirección en uno de ellos de 
este modo: En cualquier lugar donde yo tenga la intención 
de pegar el sello, escribo la fecha en la que quiero comenzar 
a enviar, y cuándo quiero enviar mi última entrada. 

(c). Los siguiente es contar trozos de papel de 3”x5" y con una 
banda elástica colocarlos junto con los cincuenta sobres. 
Cincuenta trozos de papel son para escribir tu nombre, di- 
rección, código postal, y número telefónico mientras que los 
otros cincuenta son para colocar las palabras: “Los sorteos 
más pequeños de jabones Safeguard”. 


Cuando tengas tiempo libre puedes escribir tus sobres. Ase- 
gúrate de escribir a mano los sobres como indicaban las reglas. 
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Cuando miro televisión, me siento bajo el secador de cabello 
en el salón de belleza, o en el auto mientras vamos a nuestra 
cabaña en el lago con mi marido, generalmente llevo dos o tres 
paquetes listos para ser enviados. 


En verdad es un modo simple y fácil de participar en con- 
cursos, cuando sigues un sistema. Cuando termino de poner 
direcciones, solo lleva unos minutos presentarlos. Yo empleo 
este procedimiento en todos los concursos en los que ingreso. 
Si encuentro cupones en blanco en tiendas o farmacias, los 
utilizo. Muchas veces las revistas tienen las reglas de los concur- 
sos. A partir de mi experiencia pude notar que si utilizas tanto 
un ejemplar oficial en blanco o un trozo de papel o tarjeta de 
3"x5”, no hace ninguna diferencia en las posibilidades de ganar. 
Lo principal es participar. Ya sea que hayas enviado dos, veinte 
o doscientos ejemplares, intenta ingresar a cada concurso que 
se presente. Claro, si te interesan los premios que ofrecen. 


» Cuándo enviar los ejemplares 


A algunas personas les gusta enviar todos sus ejemplares al 
comienzo, a la mitad o a la final del concurso. Las juntas evalua- 
doras afirman que más de la mitad de los ejemplares enviados 
en los concursos llegan en las últimas dos semanas antes de 
que cierre la competencia. Este es el método que utilizo para 
enviar ejemplares: luego de colocarle la dirección a los sobres, 
los separo en mi caja de archivos en varios diferentes momentos 
antes del último envío. En el concurso de Safeguard, la fecha 
de cierre era el 17 de octubre. Yo tenía mis cincuenta sobres 
dirigidos para el 18 de septiembre. Los separé entre el 18 de 
septiembre y los franqueados del 17 de octubre. Algunos días, 
yo envié dos ejemplares, otros días uno, y otros días más. Utilizo 
este procedimiento porque me gusta tener la posibilidad de 
ingresar en más de una bolsa de correo. Permítanme explicarme 
qué quiero decir con esto, ”...colocar mis ejemplares en una o 
más bolsas de correo”. En mi investigación y lectura sobre cómo 
se seleccionan los sorteos, me di cuenta de la siguiente infor- 
mación: El día en que se lleva a cabo el sorteo por la agencia 
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evaluadora, los sacos de lona del correo, repleto de ejemplares, 
son numerados. 


Si hay cincuenta bolsas, cincuenta papelitos numerados del 
uno al cincuenta se colocan en un cilindro metálico para la se- 
lección. Cada papelito representa un saco numerado. Para se- 
leccionar el ganador del premio mayor, se le vendan los ojos a 
un ejecutivo de la junta evaluadora y se lo lleva hasta el cilindro 
de selección. Se gira el cilindro varias veces, para asegurar una 
elección aleatoria. 


El ejecutivo extrae un único trozo de papel a través de la 
abertura en la parte superior del cilindro. Se lee el número y 
todavía con los ojos tapados, se conduce a la persona que se 
encuentra haciendo el sorteo hacia la bolsa de correo con el 
correspondiente número, y retiran un sobre. La selección de los 
ejemplares continúa de este modo hasta que se sortean todos 
los ganadores del concurso. Se controla el franqueo para ase- 
gurarse de que cumpla con la fecha de cierre. Cinco de cada 
cien ejemplares seleccionados como ganadores son descalifi- 
cados (¿por qué?), lo son porque: utilizan un incorrecto tamaño 
en los trozos de papel, emplean sellos de goma para indicar el 
nombre y la dirección, cuando las reglas indican “escribir” esa 
información, utilizan la cursiva como estilo de escritura en lugar 
de emplear letra de imprenta, los ejemplares son franqueados 
después de la fecha límite, fallan al indicar sobre el ejemplar el 
nombre y dirección de la tienda de donde se obtuvo el cupón 
en blanco. Eso se pide con frecuencia y solo se tenía que incluir 
la respuesta. 


La mayoría de los ganadores utilizan trozos de papel de 3"x5" 
en lugar de un ejemplar oficial en blanco. Solamente una peque- 
ña cantidad de ejemplares ganadores contenían la parte superior 
de la caja o la envoltura. La mayoría de los ganadores utilizan un 
sustituto de 3”x5" para escribir el nombre del producto. 


» Cuando obtienes una declaración jurada 
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Cuando ganas un concurso y recibes una notificación escrita 
de parte de la junta evaluadora o del auspiciante, algunas veces 
se necesita que firmes un formulario para comprobar tu nom- 
bre, dirección y el número de seguridad social. Se te pide que 
lo hagas certificar por notario y que lo devuelvas en el mismo 
sobre en el que está anexado. Si no se incluye una copia para 
tus archivos, hazle una fotocopia. Si no recibes el premio o no 
sabes nada sobre la compañía en un período de tiempo razo- 
nable, sabrás a dónde escribir. 


» Cuando proyectar y brindar energía 


Cuando estás escribiendo los sobres para un concurso en 
particular, dibuja mentalmente un cuadro del premio que quieres 
ganar. Cuando envíes el sobre, dale la energía pensando que 
ése sea el ganador. Cuando esto cruce por tu mente, y lo hará, 
nuevamente mírate a ti mismo como si ya tuvieras y disfrutaras 
el premio. BUSCA COSAS EMOCIONANTES PARA QUE SU- 
CEDAN, PORQUE LO HARÁN. 


Capítulo 16 


Las preguntas más frecuentes 
hechas por estudiantes 
» Las preguntas más frecuentes hechas por estudiantes 
1. ¿Qué hay acerca del impuesto sobre la renta? 


Ganar concursos, con gastos reducidos, se consideran como 
impuesto normal. No pagues tus impuestos de mala gana. El 
setenta y cinco por ciento de algo es mejor que el cien por 
ciento de nada. Consulta tu Oficina de Impuestos para casos 
especiales. 


2. ¿Cuándo me dirán que gané? 


Luego de que la junta evaluadora selecciona a los ganadores, 
el auspiciante escribe una lista de ellos y te enviará una copia, 
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si la pides y envías un sobre franqueado con el nombre y direc- 
ción del remitente. Puede tomar una semana o dos informarte 
oficialmente los resultados, luego de que se realizaron las eva- 
luaciones. Podrías también recibir una llamada telefónica (si se 
trata de un gran premio), o puedes recibir una carta que diga 
que eres el ganador. Si ganaste uno de los premios más peque- 
ños, simplemente recibes el paquete, y una nota que dice que 
ese es tu premio por participar en el concurso. Yo he recibido 
paquetes hasta tres meses después de haber finalizado la com- 
petencia. Por lo tanto, no hay un modelo o tiempo establecido 
que necesites saber. Pide la lista de ganadores si deseas saber 
con seguridad si ganaste o no en un concurso en particular. 


3. ¿Es necesario utilizar un remitente en mi sobre? 


No, esto no es necesario. Si no utilizas uno, tú lo puedes im- 
primir, escribir, emplear un sello de goma, o adhesivo. Si vas a 
enviar muchos ejemplares, te darás cuenta de que te lleva más 
tiempo. Asegúrate que la dirección a los que la estás enviando 
es correcta. 


4. ¿Puedo abreviar la dirección de correo para ganar tiem- 
po? 


Sí. Aunque debes ser cuidadoso con lo que abrevias. Puedes 
abreviar el “Apartado Postal” simplemente por “Apartado” y 
también puedes abreviar el nombre del estado. Si vas a enviar 
treinta sobres a Massachusetts, ganarás mucho tiempo si escri- 
bes solo MA. 


5. Cuando se participa en sorteos, ¿es de ayuda utilizar 
sobres de colores? 


No. Los sorteos se llevan a cabo por alguien que tiene los 
ojos vendados. Por lo tanto, cualquier color especial, decora- 
ciones, etc. no son de gran ayuda. Los sobres de colores son 
también más costosos que los simples de color blanco. Yo diría 
que, si tú CREES que los sobres de colores te ayudarán a ganar, 
entonces estás dirigiendo más energía hacia tu victoria. De ese 
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modo sería tu CONVICCIÓN (el pensamiento positivo) lo que 
está ayudando a que se haga realidad, más que el color en sí. 


6. ¿Cuál es la diferencia entre escritura común, manuscrita, 
y mayúsculas? 


“Escribir” significa escribir con letra cursiva, como firmarías 
tu nombre. “Manuscrita” significa que tu debes escribir la 
información que se solicita a mano, no por medio de máquinas 
de escribir, sellos, o computadora. Si las reglas establecen 
que debes “escribir” o “escribir a mano” en mayúsculas, 
significa que debes utilizar SIEMPRE MAYÚSCULAS. No es 
necesario que sea una obra de arte, solo que se pueda leer. 


7. ¿Qué se considera un trozo de papel sencillo? ¿Importa 
el color? ¿Se pueden aceptar tarjetas? 


El color del papel que utilizas no hace ninguna diferencia 
a menos que las reglas determinen un cierto color (lo cuál es 
extraño). “Un sencillo trozo de papel” es simplemente eso -un 
sencillo trozo de papel, sin renglones y sin decoraciones. Nue- 
vamente, el color no hace ninguna diferencia a menos que esté 
especificado. Si las condiciones solicitan un “trozo de papel”, ahí 
entonces puede tener renglones, etc. Generalmente, los requi- 
sitos especificarán que tu papel tenga un determinado tamaño 
(mayormente 3“x5”). En ese caso, asegúrate que tu papel sea 
de 3"x5" no de 3 1/4"x5". Las juntas evaluadoras son rigurosas 
con las reglas. Algunos incluso los miden para ver si el papel o 
tarjeta tiene las dimensiones apropiadas. También se que ellos 
aceptan una diferencia de 1/8”. Algunos jueces aceptarán una 
tarjeta en lugar de un trozo de papel, pero es mejor prevenir 
que lamentar. Cuando las condiciones piden el uso de papel, 
utiliza papel. Si ellos solicitan una tarjeta, entonces utiliza una 
tarjeta. Tú siempre puedes estar seguro cuando sigues EXAC- 
TAMENTE las reglas. 


8. ¿Cuál es la mejor medida de sobres para utilizar? 


El 10 (4/18"x91/2”) es probablemente el mejor, ya que te 
da el mayor tamaño sin correr el riesgo de que sea rechazado. 
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Algunas personas utilizan sobres de manila muy grandes. Por 
supuesto esto les da una ventaja a los ejemplares enviados. Estoy 
segura de que esta es la razón por la cual más y más reglas están 
especificando un sobre “no mayor de 4 1/8"x9 1/2" (sobre +10). 
Tú puedes por supuesto, emplear sobres de menor tamaño. No 
hay mucha diferencia entre sobres ++10 y los de +6 3/4. 


9. ¿Es necesario colocar comillas alrededor de las palabras 
que se deben escribir? 


Veamos un ejemplo. Las reglas dicen escribir las palabras ”Pe- 
queños Concursos de Jabones Safeguard” en un trozo de papel 
de 3”x5". Aquí, se utilizan las comillas para resaltar las palabras 
que se debían escribir del resto de la oración. Tú puedes elegir 
poner o no poner las comillas en esa ocasión. En otro caso, las 
reglas pueden decir escribir las palabras: Concursos Dove's “Te 
embellece”. En este caso, yo definitivamente las utilizaría, ya 
que están dentro de una frase que se debe escribir. 


10. ¿Vale la pena participar en “Sorteos de Segunda chance” 
o la mayoría de los premios se entregan a “Ganadores 
Instantáneos”? 


Pocos o ningún premio se entrega en la parte del sorteo de 
“Ganadores Instantáneos”. Esto significa que aún hay varios 
premios que esperan ser ganados en los “Sorteos de Segunda 
chance”, lo cual hace que valga la pena participar en ellos. 


11. ¿Puedes enviar ejemplares con el nombre de alguien 
más? 


Sí, pero asegúrate de que esa persona conozca todos los 
requisitos del sorteo. El estado en el que viva debe ser un esta- 
do “válido” para ese concurso. Además, deben conocer todas 
las otras condiciones personales que pueden estar incluidas en 
el reglamento como por ejemplo la edad, licencia de conducir, 
etc. Ten en cuenta que, si su nombre sale ganador, el premio 
se le entrega a ese nombre, debe ser informado su Impuesto 
a la renta, y también puede tener que pagar impuestos sobre 
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el premio. Todas estas cosas se deberían considerar antes de 
continuar. 


12. ¿Qué significa cuando las reglas dicen que los premios 
no son transferibles? 


Eso simplemente quiere decir que los premios se entregan al 
nombre de la persona que haya ganado en el sorteo. No serán 
entregados en nombre de otra persona, incluso si se lo pide. 
Luego de que se entrega el premio, el ganador puede hacer lo 
que quiera: conservarlo, venderlo o regalarlo. 


13. ¿Cómo decides cuántos ejemplares quieres enviar para 
un concurso en particular? 


Yo miro en la lista de premios. Si hay algo emocionante, como 
un viaje a Hawaii, puedo enviar cincuenta ejemplares. Alguien 
sugirió este método para decidir cuántos ejemplares enviar para 
cada concurso: no gastes más franqueos que el valor del último 
premio. Es una regla general, no se la puede emplear siempre. 
Tú puedes encontrarla útil para establecer un presupuesto para 
los concursos, destinando mucho por mes para franqueos. Por 
ejemplo: Tú destinas $25 por mes. Esto significa que puedes 
enviar cien ejemplares por mes —los cuales equivalen a aproxi- 
madamente tres ejemplares por día. Los ganadores constantes 
participan frecuente y sistemáticamente. 


14. Debido a que hay muchos concursos/sorteos ¿a cuál de- 
bería enviar mis ejemplares? 


En primer lugar, los premios deberían ser aquellos que desees 
ganar. Así, ponte metas de premios como mi familia y yo siempre 
lo hicimos, luego concentra tus ejemplares en los concursos y 
sorteos que ofrecen lo que quieres. 


15. ¿Los “ejemplares en blanco oficiales” y los comproban- 
tes de compras constituyen una mejor posibilidad para 
ganar respecto de que aquellos que utilizan un sustituto 
de 3"x5"? 
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¡NO! Ocurre lo mismo que con los sobres de color. Los sorteos 
se llevan a cabo con los ojos vendados y al azar. De hecho, la 
mayoría de los ganadores emplean sustitutos ya que los ejem- 
plares en blanco oficiales son difíciles de conseguir en grandes 
cantidades. Lo mismo sucede con los comprobantes de compras 
y sus sustitutos. Cuando se participa en sorteos, no es necesario 
que compres nada. Cuando un concurso solicita un comproban- 
te de compra (tapa de una caja, una solapa, envoltura, etc.), 
siempre encontrarás un sustituto (al comprobante de compra) 
permitido. Este generalmente es una tarjeta de 3”x5” con cierta 
información que se pide que se incluya. 


16. ¿Son mayores mis posibilidades de ganar en concursos 
y sorteos locales? 


Definitivamente. Esto se debe a que no tienes demasiada 
competencia, ya que los ejemplares se limitan a pocas personas 
en comparación con los sorteos nacionales. Tu radio, televisión 
o periódico local debería poner atención a esto en sus promo- 
ciones. Emplea los mismos principios en estos concursos como 
en los nacionales. 


17. ¿Cuántos concursos recuerdas que ganaste? 


Todos. La vida es un concurso y me considero como una GA- 
NADORA. Ya sea mercaderías, trabajo, un problema de salud, 
o lo que sea. Definitivamente no me rendiré hasta que realicé 
lo que me decidí a hacer. Para mí no hay fracasos, solo una de- 
mora en los resultados. Cuando cumplo uno de mis proyectos, 
continúo con otro. 


Acabo de terminar de leer un libro sobre la perspectiva de 
un principio positivo. Éste afirmaba “reza por lo que obtendrás, 
pero ten la voluntad de recibir lo que Dios te dé” ¿qué piensas 
de esa teoría? Cuando era chica me dijeron que era la voluntad 
de Dios que algunas personas sean pobres y supuestamente no- 
sotros éramos una de esas familias “desafortunadas”. Yo no creía 
eso, así que seguí investigando para saber cuál era realmente 
la “verdad”. (Esta es una cita directa de una carta que recibí). 
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El libro que leíste y citaste era la opinión del autor. Mi libro es 
la opinión de mis experiencias hasta la actualidad. Tú también 
tienes opinión y voluntad libre, e interiormente sabes lo que es 
bueno para ti. Si tus padres aceptaban su estado de pobreza 
porque sentían que era la voluntad de Dios, esa entonces, era 
su opinión y la limitación donde se colocaban. Siempre que al- 
canzamos un punto sin retorno y nos decimos "tiene que haber 
algo más”, comenzamos a progresar. Cada día es un nuevo día, 
un nuevo comienzo. Nunca deberíamos quedarnos en el pasa- 
do, a excepción de utilizarlo para darnos cuenta de la fantástica 
experiencia de aprendizaje que nos permite crecer. Yo también, 
fui criada entre la pobreza, limitación y creencias religiosas que 
me mantenían atrapada con culpa. No podía aceptarlo, por lo 
tanto, me animé a salir para hacer mis propias cosas. Nunca más 
acepté o rechacé a la gente o sus opiniones. Los comprendo. 
Hace algunos años, me dieron una copia del concepto de al- 
guien titulado “Desiderata”. Encontré mucho estímulo, verdad 
y buen sentido en la escritura, por lo que tengo una copia sobre 
mi escritorio para no olvidar de qué se trata la vida. 


18. ¿Me responderías si te escribo una carta para pregun- 
tarte algo? 


Depende de la carta. Muchas veces no es necesario. Alguien 
puede escribirme para decirme que ellos ganaron un viaje lue- 
go de leer el libro, y que están teniendo una nueva perspectiva 
sobre la vida. Algunos tienen problemas de salud y piden ener- 
gía para ayudarlos a enfrentarlos o curarse. Si tú tienes algunas 
preguntas y éstas requieren una respuesta, solo envía el nombre 
y la dirección del remitente en un sobre franqueado ya que 
generalmente respondo regresando un correo. No me molesta 
hacer eso porque estamos aquí para ayudarnos entre nosotros. 


19. ¿La ESP tiene algo que ver el momento de ganar con- 
cursos? ¿Cómo uno puede desarrollarla? 


La Percepción Extra Sensorial o Proyección Sensorial Efectiva, 
sí sirve de ayuda. La mayoría de las personas todavía creen que 
ESP significa Percepción Extra Sensorial, que solo unos pocos 
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la tienen, y que tú solamente tienes ESP solamente si puede 
decir cuántos centavos tiene alguien en su bolsillo. La Proyec- 
ción Sensorial Efectiva no es nada más que proyectar energía 
hacia el resultado final, visualizándolo como si ya lo tuvieras. 
Ahora, cualquiera puede hacer eso. La Proyección Sensorial 
Efectiva consiste solamente en tener conciencia sobre las cosas 
y personas que te rodean. Tú puedes interpretar a las personas 
simplemente escuchándolas, observando sus gestos corpora- 
les. Si tienes interés o deseas aumentar tu poder de ESP, solo 
hazlo. Mientras más observador te vuelves, más te darás cuenta 
de que no hay nada escondido. Es solo que tú nunca lo habías 
visto antes. 


20. ¿A qué le atribuyes tu suerte, o es suerte? 


Sí, es suerte, pero tú haces tu propia suerte con actitud po- 
sitiva. Uno de los jueces de concurso que conoció a varios ga- 
nadores dijo esto, “los grandes ganadores que conocí y con lo 
que hablé, todos parecen tener una actitud positiva en todos 
los aspectos de sus vidas”. Por lo tanto, si deseas tener suerte, 
porque no la has tenido en el pasado, modifica tu pensamiento 
y ésta vendrá. 


21. ¿La búsqueda de cosas materiales es algo egoísta? 


Para algunas personas, sí, si ellos creen que es así, pero no 
para mí. Mi idea de una persona egoísta es aquella que sigue 
queriendo acumular cosas por el simple placer de almacenarlos. 
Cuando una persona no comparte, ni desea que alguien más 
gane o se beneficie de la información, esa persona es egoísta. 
Obtener comodidades materiales, buena salud y felicidad es el 
derecho de toda persona. Reclámalo. 


22. ¿Pueden las victorias conducir a la felicidad cuando 
sabes que muchos otros pierden? 


Todos tienen la misma oportunidad para encontrar su lugar 
en la DIVERSIÓN, si es realmente importante para ellos. Ellos 
pueden regodearse en la autocompasión, ser PERDEDORES NA- 
TOS, pero ¿quién los mantiene en esa posición? Simplemente 
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ellos mismo. Por supuesto que ser un ganador es divertido, pero 
no es algo que lleve a la felicidad, es la actitud de la persona lo 
que determina eso. Alguien dijo alguna vez “preferiría ser rico 
e infeliz que pobre e infeliz”. Piensa sobre ello. 


23. ¿Por qué diferentes concursos tienen diferentes Apar- 
tados Postales? 


Este es un modo en que los auspiciantes marcan sus avisos 
de concursos para medir la respuesta de las diversas partes del 
país. Es una buena idea enviar tus ejemplares a diferentes Apar- 
tados Postales cuando tienes esta información. Esto te ayudará 
a colocar tus ejemplares en diferentes bolsas de correo para el 
sorteo. 


24. ¿Puedo ganar más de un premio en un concurso o 
sorteo? 


”n 


Generalmente no. Las reglas comúnmente establecen 
solamente un premio por persona (u hogar)”. Esto significa que 
no importa cuantos ejemplares envíes o cuantas veces se sortee 
tu nombre, solamente puedes ganar un premio. 


25. ¿Puedo enviar más de un ejemplar en un sobre para 
reducir mis costos de envío? 


Nunca -a menos que se haya establecido de otro modo -y 
nunca lo he visto. Los ejemplares deben ser enviados en sobres 
separados, a menos que las reglas lo indiquen de otro modo. 
Cuando utilizo un trozo de papel o tarjeta de 3"x5" para colocar 
mi nombre y dirección (en lugar de un ejemplar oficial en blanco) 


26. ¿Puedo escribir la otra información que se solicita en 
la misma tarjeta? 


A menos que las reglas digan que se debe escribir la infor- 
mación solicitada en una tarjeta de 3"x5”, utiliza dos trozos. 
Uno como sustituto para el cupon oficial en blanco y otro para 
el sustituto del comprobante de compra. 
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27.Cuando las reglas establecen que se debe emplear un 
ejemplar oficial en blanco, y no puedo encontrar uno, 
¿cómo lo obtengo? 


Lo mejor que se puede hacer es escribir a la compañía aus- 
piciante con atención al Departamento de Publicidad. Explica 
que te gustaría participar en el concurso o sorteo, pero que no 
puedes encontrar los ejemplares en la localidad. Pídeles que 
te envíen algunos y asegúrate de agregar el remitente con tu 
nombre y dirección en un sobre sellado. Espera unas semanas 
para su respuesta. 


28. Me di cuenta de que en varios ejemplares en blanco hay 
espacio para colocar mi número telefónico, pero en las 
reglas no se menciona si se debe escribir esto en un sus- 
tituto de 3"x5” ¿Debería incluirlo de todos modos? 


Si las reglas oficiales no especifican la necesidad de colocar 
tu número telefónico, entonces no es necesario -incluso aunque 
el ejemplar en blanco oficial tenga espacio para colocarlo. Sién- 
tete seguro al momento de seguir las reglas oficiales escritas. 


29. ¿Cómo puedo averiguar sobre todos los concursos y 
sorteos en todo el país? 


Suscríbete a un boletín de concursos. Yo me suscribí a varios. 


30. ¿Debo solicitar una lista de ganadores para saber si 
gané y si debo reclamar mi premio? 


No. La compañía se pondrá en contacto contigo si ganaste 
un premio. Tú podrías pedir una lista de ganadores para aque- 
llos concursos y sorteos en los cuales ingresaste, solo para estar 
seguro. 


31. ¿Qué es el número del “Código Universal de Producto” 
que se solicita en algunos sorteos? 


Es el número que aparece bajo las barras verticales en los 
envases de cada producto conocido como “código de barras”. 


32. ¿Cómo sé que los concursos y sorteos son legales” 
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Éstos son controlados cuidadosamente por la Comisión Fe- 
deral de Comercio. Cuando se lleva a cabo un sorteo, un re- 
presentante de la CFC o de la Comisión Postal de los Estados 
Unidos está presente para observarlo. Puedes estar seguro de 
que se entregarán los premios ya que la compañía no gastaría 
una pequeña fortuna en publicidad del sorteo, para luego perder 
su reputación por no cumplir. 


Capítulo 17 


Cómo ser un ganador en todos 
los aspectos de tu vida 


» Cómo ser un ganador en todos los aspectos de tu vida 


Algunos de ustedes que están leyendo este libro, pueden 
haber leído otro material similar. Tal vez, has estado interesado 
en participar de concursos o sorteos como un pasatiempo, pero 
de algún modo había otros proyectos que estaban antes en tu 
orden de prioridades. Tal vez te sientas atraído por la idea de 
tomarlo en serio y organizar tus tiempos para poder concursar 
de manera consecuente. 


No te desalientes...algunas nuevas ideas deben presentarse 
varias veces antes de ser aceptadas. 


Debo compartir, una interesante observación de uno de mis 
compañeros, el Dr. Joseph Murphy, quien ha escrito más de 
cuarenta y tres libros sobre el poder de la mente. 


Mientras él se encontraba dictando una conferencia en la zona 
de Dallas, vino a mi casa en varias ocasiones. Dado que era un 
hombre sensato, me sentía libre para comentar mis opiniones 
en sus libros y temática. 


Un día comenté: “Murphy, yo encuentro a sus libros fáciles 
de leer y comprender, pero noto que dice las mismas cosas una 
y otra vez. En algunos de sus libros, usted incluso repite los 
mismos ejemplos al pie de la letra”. Con una sonrisa y un brillo 
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en sus ojos azules, él respondió, “bien, Helena, imagino que, si 
algunas personas leen algo cuarenta y tres veces, finalmente lo 
entenderán”. Repetir algo muchas veces, es la única manera 
de que el aprendizaje pueda ser llevado a cabo por algunos. 


Hace poco tiempo, recibí una carta de una joven madre de 
Kansas. Me contaba cuánto disfrutaba de leer EL JUEGO DE 
DECÍDELO Y RECLÁMALO y que también había ingresado en 
unos pocos concursos e intentó hacer de ellos un pasatiempo 
gratificante. Eso había sucedido hacía tres años y los problemas 
familiares personales habían llegado a ser tan desafiantes que 
terminó dejando sus planes en el camino. 


Hace varios meses, luego de divorciarse y mudarse, mientras 
ordenaba sus pertenencias y desempacaba unas cajas, reencon- 
tró mi libro y se detuvo para leer nuevamente algunas páginas. En 
ese momento pudo darse cuenta de algo que no había notado 
antes, por lo que explicó: “Era como leer un libro diferente” y 
continuó diciendo “me di cuenta de que tenías un sentido del 
humor y actitud muy optimista en todos los aspectos. La frase 
NO HAY FALLAS, SÓLO UNA DEMORA EN LOS RESULTADOS 
sobresalió y ahora la tomé prestada para mis temporales retrasos. 


Obvio que quiero ganar automóviles, viajes y dinero, cosas 
que haré, y SE a que te referías cuando dijiste que todos somos 
ganadores, pero algunos de nosotros todavía no se han dado 
cuenta”. “Solo hace unos meses desde que leí el libro por se- 
gunda vez. Ahora sigo mirándolo y encontrando nuevas ideas. 
Tomé prestadas algunas de tus “joyas de sabiduría”, como las 
llamaste, y me encuentro practicándolas todos los días. LOS 
PEN SAMIENTOS SE CONVIERTEN EN OBJETOS... IMAGI- 
NALO...CRÉELO...CONSÍGUELO. Esta es una que en verdad 
me agrada, “LA VIDA ES UNA AVENTURA DESAFIANTE O 
NO ES NADA” y “PREPÁRATE PARA TU BIENESTAR” y “LO 
QUE DIOS HA HECHO POR OTROS, AHORA LO HACE POR 
MÍ Y EN MAYOR MEDIDA”. 


“Las frases que mencioné anteriormente, están colocadas 
alrededor de nuestro departamento para que mis dos hijos de 
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nueve y once años y yo leamos. Sé que mi actitud ha cambiado, 
y mis hijos están desarrollando más y más confianza y también 
una mejor actitud”. “El sábado pasado el nombre de mi hijo de 
nueve años fue sacado en un sorteo en el supermercado donde 
compramos. Ganó un certificado por mercadería por un valor 
de $50. Él también se divierte mucho planeando en cómo lo 
va a gastar. El lunes, mi hijo de once años escuchó su nombre 
en la radio luego de enviar su tarjeta y ganó una cena para dos 
personas y una colección de discos. Ahora es mi turno”. “El 
hecho de escribirle hoy a usted tiene dos propósitos. Primero 
para agradecerle por el grandioso libro que ha escrito y también 
para preguntarle si tiene más ideas sobre otras formas en las 
que uno puede permanecer positivo, constructivo y creativo. 
Siento que en el pasado, no he sido el mejor modelo con mi 
actitud de “mártir”. Te das cuenta de que dije en el PASADO 
y te aseguro que es allí donde se quedará” concluyó. 


Son cartas como estas las que me alegran el día. En mis años 
de aconsejar a la gente con toda clase de proyectos, he reco- 
lectado algunas ideas y técnicas aplicables a las necesidades de 
cada uno. Creo que todos tenemos el poder de crear nuestros 
propios destinos, y que podemos ayudarnos por medio de ac- 
ciones y pensamiento constructivo. 


¿Por qué no tomamos conciencia de nuestras fuerzas crea- 
tivas y hacemos de esto un entorno positivo, para nosotros 
mismos y para quienes nos rodean? 


Mientras más conocimiento tienes de tus pensamientos y 
mientras más positivo eres, más fuerte y más poderoso llegas 
a ser. También, puedes lograr tus resultados finales positivos 
más rápido. Las dos cosas más importantes antes de comenzar 
cualquier aventura es SABER lo que quieres...y QUEDARSE con 
eso hasta que lo consigues. Cuando los pensamientos aparecen 
en tu mente, imagínate a ti mismo lográndolo. 


» CÓMO DESARROLLAR EL PODER DE VISUALIZACIÓN 
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Si tienes dificultades al visualizar una meta utilizando la ima- 
ginación busca imágenes que ilustren qué es lo que quieres. 
Coloca esas visualizaciones en una cartulina y adhiérelas en la 
pared o la puerta, donde sea que las puedas ver con frecuencia. 
Cada vez que veas las imágenes, piensa que tú ya tienes lo que 
quieres. De ese modo le brindas energía a tus objetivos. Continúa 
empleando este método hasta que tu meta se haya cumplido. 


» TRANSFORMAR EL PENSAMIENTO NEGATIVO EN PO- 
SITIVO 


Utiliza una banda elástica alrededor de tu muñeca y ajústala 
cada vez que pienses o digas algo negativo. Tu negatividad se 
puede presentar de las siguientes formas: puedes estar irritable, 
no te puede gustar estar rodeado de gente, o puedes ponerte 
impaciente. También podrías dar vueltas sobre un problema físico 
o exagerarlo como así también sentirte deprimido, tener miedos 
sin razón, sentirte solo, no ser digno de nada, o pensar “pobre 
de mí, a nadie le agrado ni me entienden”. Cada momento que 
pienses negativamente, ajusta la banda elástica y decide pensar 
en forma positiva. Tú sabes cuáles son tus DEPRESIONES. ¿Por 
qué no hacer una lista de las cosas positivas? 


* CONFÍO EN MI BUEN JUICIO CUANDO TOMO DECI- 
SIONES 


* TENGO UNA PERFECTA VISIÓN Y PUEDO VER LAS CO- 
SAS CON CLARIDAD 


* TENGO EQUILIBRIO FÍSICO, MENTAL Y ESPIRITUAL 

* COMPARTO MIS IDEAS DE UN MODO AMABLE Y ÚTIL 
* RESPETO LAS OPINIONES DE LOS DEMÁS 

* MIS EMOCIONES ESTÁN SIEMPRE BAJO CONTROL 


* LIBERO CUALQUIER VIEJA COSTUMBRE DE LIMITACIÓN 
Y LA REEMPLAZO CON UNA NUEVA Y EMOCIONANTE 


Estas son algunas ideas en las que puedes creer y concen- 
trarte para comenzar. Pensar negativamente puede destrozar 
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tu energía y creatividad, y limitarte para alcanzar tus objetivos. 
Te darás cuenta de que es divertido ser creativo, y que muy 
rápidamente puede convertirse en tu forma de vida. Cuando 
llegues a ser una persona positiva y feliz, tendrás más amigos 
y estarás más alegre. 


» FRASES QUE LEVANTAN EL ÁNIMO 


Recorta cada frase optimista, de humor o familiar que leas en 
periódicos o revistas. Escríbelas en un trozo de papel y córtalo 
para que mida una pulgada de ancho por tres pulgadas de largo. 
Corta una pajilla de plástico en trozos de Y pulgada. Enrolla las 
frases alrededor de un palillo y colócalos dentro del segmento 
de pajilla de Y. pulgada. Pon las frases en una caja o recipiente 
y escoge varias por día para leer o meditar sobre ellas. Luego 
de leerlas, deposítalas nuevamente en el contenedor y conti- 
núa agregando nuevas a la colección. Pronto serás capaz de 
memorizarlas. Yo hago cajas con frases positivas como regalos 
personales para amigos. 


“¿Te das cuenta de que 
cuando alcanzas el fon- 
do, el siguiente paso es ir 
hacia ARRIBA? 


Medita no hagas nada más 


“Sé diferente. Actúa nor- 
mal 


“El comienzo de la sabidu- 
ría es el silencio 


“Quien vive alegre con 
poco, es dueño de todo 


“Es difícil volar con las 
águilas, cuando trabajas 


“Por favor ten paciencia, 
Dios todavía no está con- 
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con pavos 


“El pasado está muerto, el 
futuro es de Dios y el pre- 
sente es nuestro. 


tigo 


“El hombre no vive solo 
de pan, necesita ponerle 
mantequilla por lo menos 
una vez 


Pide y recibirás 


“Paz es asimilar la felicidad 
Victor Hugo 


“No es nada grave morir. 
Es espantoso no vivir -Vic- 
tor Hugo 


“El mayor paso que pue- 
des dar es cuando llegas a 
un compromiso con la otra 
persona” 


“La cirugía plástica puede 
hacer cualquier cosa con 
la tariz humana, excepto 
manknerla alejada de los 
problemas ajenos -S.A. 
Norris 


“El hombre mientras más 
sabe, más se olvida -Cathe- 
rine The Great 


“La suerte es como una 
muleta de goma: te fallará 
cuando trates de apoyarte 
en ella 


“Cualquiera que no se esté 
es forzand, probablemente 
esté tentando a la suerte 
-Franklin P, Jones 


“Todo lo que una persona 
deja sobre las arenas del 
tiempo son huellas -David 
Vincent 


“Cuando todo lo demás 
falla, ¡disminuye tu expec- 
tativas! 


“Algunas personas son 
como los barcos: tocan más 
fuerte la bocina cuando es- 
tán en la niebla 


“Toda la humanidad está 
dividida en tres clases: 
aquellos que son inamovi- 
bles, aquellos que son mo- 
vibles y los que se mueven 
-Benjamín Franklin 


“La vida es hermosa cuan- 
do uno ve más allá de ella 
-Bonnat 


“ABRE tu corazón y com- 
parte todo con el SEÑOR, 
y nunca caminarás solo 


“Cuando hacemos más y 
pedimos menos, nuestras 
vidas, son con más frecuen- 
cia, ¡completamente ben- 
decidas!” 
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“La mejor manera de con- 
seguir un amigo, es ser uno 
mismo -Frank Clark 


Es más fácil sufrir en silen- 
cio si estás seguro de que 
alguien está mirando 


“La AMISTAD es como un 
tesoro: no puedes sacar de 
él más de lo que pusiste 
-Mandelstamm 


“Hoy ... escucharé, apren- 
deré y entenderé todo con 
lo que esté en contacto 


El primer paso hacia el éxi- 
to en cualquier trabajo es 
tener interés en él 


“Donde domina el a mor 
no hay voluntad de poder 
-Carl Jung 


“Es difícil detectar la buena 
suerte -se parece mucho a 
algo que has ganado -Frank 
Clark 


“La verdad puede hacerte 
libre, pero no te hará tener 
más amigos 


Coloca este mensaje en la cubierta interior: 


Si hay una respuesta que deseas saber, permítele que salga 
de tu subconsciente, tu mano seleccionará la respuesta o pista. 
Aceptarla o no, depende de ti. 


Invitados y amigos disfrutan de leer los mensajes optimistas 
y de humor, a los que coloco en un recipiente de cristal de doce 
pulgadas de altura que se encuentra en mi mesa de café. Para 
que tengas una idea de las frases que utilizo, yo pongo: 


Capítulo 18 


Cómo Reforzar Tus Talentos y Grandezas 


» Cómo Reforzar Tus Talentos y Grandezas 


Graba una cinta de quince minutos. Incluye cada sugerencia 
constructiva y positiva en la que puedas pensar. Hay numerosas 
teorías en libros de auto ayuda. Escucha la cinta antes de irte a 
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dormir por la noche y antes de levantarte por la mañana. Di a ti 
mismo: “hoy es el primer día del resto de mi vida, y aun así va 
a ser la mejor experiencia”, y lo será. 


Leí un artículo muy interesante en un catálogo de una de las 
cintas que recibí por correo, y decía que la persona promedio 
recuerda solamente el setenta y cinco por ciento de cualquier 
información que escucha luego de un periodo de veinticuatro 
horas. Después de cuarenta y ocho horas, solo puede recordar 
el cincuenta por ciento. Luego de cuatro días recuerda solo el 
quince por ciento y después de dieciséis días, recordará sola- 
mente el dos por ciento de la información original. El artículo 
señalaba que para recordar el sesenta y dos por ciento de cual- 
quier información luego de varios meses, una persona debe es- 
cuchar algo repetido seis veces o más. Por esta razón, yo sugiero 
escuchar la cinta por la noche, al menos durante un mes. Esto 
te dará la seguridad de que no solo cambiará tu pensamiento 
sino también tu actitud. 


Recuerda -TÚ ERES LO QUE CREES. 


Estoy segura de que compartí la profunda afirmación de Frank 
Outlaw anteriormente en esta parte del libro, pero vale la pena 
repetirla en este momento. “Cuida tus pensamiento, ellos se 
convierten en palabras; cuida tus palabras, ellas se convierten 
en acciones; cuida tus acciones, se convierten en costumbres; 
cuida tus costumbres, se convierte en carácter; cuida tu carác- 
ter, se convierte en tu destino.” 


» CÓMO SALIR DE LA RUTINA O DE LA DEPRESIÓN 


Relájate en una posición cómoda. Respira profundamente, y 
mentalmente repite: “con cada respiración, me estoy limpiando 
de preocupación, dolor, envidia, odio (o lo que sea que quieras 
eliminar)”. Esto solo debería tomar unos cinco minutos de tu 
tiempo. Hay tantas pequeñas cosas que uno puede hacer para 
estar feliz y tener un punto de vista positivo sobre la vida. De- 
finitivamente pasea por los supermercados, el parque, visita a 
un amigo, o haz ejercicio. Solamente comparte situaciones de 
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felicidad con tus amigos y evita dar vueltas sobre tus problemas 
-estos son solo “proyectos” que puedes resolver. Un hombre 
sabio dijo una vez: “No le cuentes tus problemas a la gente. Al 
cincuenta por ciento podría no interesarles, y el otro cincuenta 
por ciento se complacen de que los tengas”. Reflexiona sobre 
ello. 


» ATRAER DINERO HACIA TI 


Compra un paquete de dinero de juego en el sector de ju- 
guetería de una tienda. Escribe tu nombre sobre los billetes. 
Pégalos sobre una hoja de cartulina verde y con un bolígrafo 
escribe: MI BIENESTAR ESTÁ AL ALCANCE DE LA MANO Y 
AHORA LO ESTOY RECIBIENDO CON GRATITUD. EL DINERO 
VIENE HACIA MI CONSTANTEMENTE. MI SUMINISTRO DE 
DINERO ES INTERMINABLE. 


Léelas cada día varias veces e imagina que tienes un puñado 
de dinero. También hay un excelente grabación de audio del 
Dr. Tag Powell, llamado PIENSA DINERO y lo puedes conseguir 
en cualquier tienda de libros, (la tienda donde compraste este 
libro), o por correo a través de Top of the Mountain Publishing. 


» ¿QUÉ HAY A CERCA DE LAS LOTERÍAS? 


Esa es una pregunta que me hacen con frecuencia y no co- 
nozco la respuesta. Nunca tuve la oportunidad de investigar. 
Texas no tiene una lotería estatal. Pensé un poco sobre cómo 
abordaría esos sorteos si Texas tuviera una lotería. Yo escoge- 
ría los números que tuvieran un significado personal para mí: 
la fecha de mi cumpleaños, el número de mi casa, el número 
de seguro social. Me quedaría con los mismos números y les 
daría energía imaginándome con una considerable cantidad de 
dinero en un cheque. Sería difícil especificar una determinada 
cantidad, porque comprendo que el pozo mayor varía. Cada 
estado tiene diferentes sistemas y algunos utilizan seis núme- 
ros, mientras que otros emplean ocho. Si los números de tu 
lotería estatal se escogen por televisión, definitivamente tienes 
una gran oportunidad para jugar el juego de la mente sobre la 
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materia y en tu cabeza observa cómo los números van siendo 
seleccionados. Mientras más positivo es uno, más rápido se 
alcanzan los resultados finales. 


Capítulo 19 


Cómo Mejorar La Confianza de Tu Niño 
Utilizando su Creatividad Para Ganar Concursos 


Cómo Mejorar La Confianza de Tu Niño Utilizando su Crea- 
tividad Para Ganar Concursos 


» CONCURSOS PARA NIÑOS 


Tanto para competir como para participar de sorteos. ..yo 
ahora siento gran placer al alentar a mi nieto en esos temas. El 
está mostrando interés en el pasatiempo. Cuando mi nieto te- 
nía ocho años, pasó algún tiempo de sus vacaciones de verano 
conmigo y lo mantuve ocupado siendo creativo. Los concursos 
de colorear en los que participó valieron la pena para él. En 
total, ingresó a cinco concursos y ganó tres: $100 de parte una 
revista nacional por dibujar y colorear una imagen de su familia; 
un segundo premio en otro concurso por colorear un pirata (el 
premio era una videocasetera con doce videos); y $100 de parte 
de un concurso de una caja de cereal. 


» CONCURSOS DE COLOREAR 


En un concurso de colorear, tú simplemente utilizas crayones 
y coloreas la imagen. Debes leer las reglas cuidadosamente 
ya que estas generalmente enumeran cómo la imagen será 
juzgada, por ejemplo: uso creativo de materiales para colorear 
treinta por ciento; efecto artístico general, treinta por ciento; 
interpretación de los elementos en la imagen, veinte por cien- 
to; claridad, veinte por ciento. Vamos a explicar. Con todos los 
colores de crayones disponibles y diferentes tonos del mismo 
color, tú tienes la oportunidad de hacer cuadros más creativos 
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con una combinación de luces y sombras. Se más creativo y 
adórnalo con efectos interesantes. 


Un cuadro puede tener la escena de una playa: ¿por qué 
no colorear el bronceado de la arena?, pon una fina capa de 
pegamento sobre ella y rocía esa parte de la imagen con ¡arena 
de verdad! Para presentar un ejemplar con efectos en 3-D: re- 
corta el personaje y pégalo en una cartulina, pega la escena de 
fondo en una caja del tamaño del cuadro. (Las cajas se pueden 
comprar en cualquier tienda de variedades en el departamento 
de “envoltura para regalos”). 


También puedes pegar follaje de plástico de pequeños ta- 
maños, para dar profundidad. Acércate al departamento de 
artesanías de cualquier tienda para más ideas. También puede 
utilizar ojos circulares que se muevan. Si las personas están en 
la imagen que estás por colorear, podrías vestirlos con telas 
de vestidos o de jean. ¿Qué opinas de usar hilo para hacer 
el cabello? Algunos materiales tienen una textura peluda que 
podrían ser empleadas en animales. Si en el cuadro hay también 
una escena con agua, coloréalo con tonos en azul. Eso le brinda 
al agua un verdadero efecto húmedo. Sí, también podrías uti- 
lizar purpurina, pero los niños suelen exagerar. En escenas de 
Navidad e invierno está bien utilizarla con moderación. ¿Cómo 
hacer para que una escena de noche sea diferente? Se debe 
usar azul oscuro para el cielo y lentejuelas para las estrellas. Ten 
en cuenta que los concursos de colorear para niños son muy 
populares y los jueces reciben cientos de ejemplares, por lo que 
luego de un tiempo, estos comienzan a parecer muy similares 
entre sí, por lo tanto, el tuyo se debe diferenciar. Para niños 
pequeños, de unos cinco a siete años, dejemos que miren en 
libros para colorear para buscar ideas. Si lo que se necesita es 
un dibujo, ellos pueden obtener ideas de allí. Utilizar un ejemplo 
es mejor que darles una hoja de papel en blanco. 


» ¿Qué envió mi nieto para ganar $100 por el concurso que 
pedía a los niños dibujar un cuadro de su familia? 
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Luego de alentarlo a revisar algunos libros de historietas y 
para colorear, él se decidió por la imagen de abajo. Esta es una 
copia de lo que él envió y que yo hice de la original para luego 
agregarla al álbum de recortes con fotografías de su vida. 


INN 


DIA! 


- 

— 

- 
+ 
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Utilizó papel cuadriculado y una regla para lograr la exactitud 
del cuadro y se imaginó vestido con una pequeña camiseta y 
una gorra. Cuando fue a dibujar a mamá, “ella siempre está en 
el teléfono”, comentó. Le llevó varios días completar el dibujo y 
pintarlo con todo el entusiasmo. Cuando lo terminó y lo envió, 
yo le recordé que tardaría varios meses antes de que pudiera 
saber algo de parte de los jueces. También le recordé que se 
visualizara a sí mismo abriendo el sobre y agarrando el cheque. 
Los premios de este concurso eran de dinero. Pasaron casi tres 
meses luego de la fecha de cierre antes de que él recibiera su 
premio por $100. Las juntas evaluadoras enviarán una lista de 
ganadores si lo pides. A algunas personas les gusta saber quién 
ganó. Si esto te interesa, debes enviar un sobre estampillado y 
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auto remitido y debes asegurarte de leer las reglas —la dirección 
para recibir la lista de ganadores es diferente de la dirección a 
donde enviaste el ejemplar coloreado. 


El otro concurso al que ingresó mi nieto requería ponerle co- 
lor a un cuadro de un pirata, el cual estaba sentado en la playa. 
Él utilizó arena de verdad para la playa y luego para colorear 
el agua azul, puso una capa de pintura transparente para uñas. 
Como disfruta de escribir historietas, quería hacer que su ejem- 
plar luciera como una. Así, utilizó una carpeta y escribió el título 
de la historia en la cubierta: “PETE, EL PIRATA DE CORAZÓN 
AMABLE” 


En verdad estaba emocionado con su proyecto porque el gran 
premio era un viaje familiar y un cofre lleno de juguetes. Recibió 
una declaración jurada el 1? de Diciembre. En Enero, obtuvo 
una carta que decía que había ganado el segundo premio: una 
videocasetera con doce videos que le fue entregada en Febrero. 


Muchas veces, un paquete llegará solo con una nota que dice 
que ganaste. Por lo tanto, puede ser muy emocionante para 
los niños si ellos participan en concursos de colorear o dibujar 
como su pasatiempo. Este año, nuestro nieto fue declarado el 
estudiante más artístico de su clase de treinta niños. Su dibujo 
de pájaros fue expuesto en el Centro Cívico de Arte y recibió 
una cinta dorada y su fotografía en el periódico. Previamente a 
ingresar a concursos de colorear, él no estaba muy interesado 
en ser creativo. Alienta a los niños cuando son pequeños. No 
solo puede ser provechoso, sino que desarrolla el talento en 
sus áreas artísticas. 


"LA VIDA ES UNA AVENTURA DESAFIANTE O NO ES NADA” 


La publicación de este libro fue una aventura para mí. Tuve 
que sortear varios obstáculos, y publicar por mí misma la primera 
edición, sin saber cuáles podrían ser los resultados. Analizando 
esa decisión, puedo apreciar cuánto cambió mi vida. (Se vendie- 
ron casi un millón de copias del libro original, más revisiones). 
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He conocido mucha gente fascinante, viajé alrededor del 
mundo y ahora disfruto de enseñar en mi propio centro en Alva- 
rado, TEXAS. Algunos de los momentos más emocionantes que 
recuerdo son: en 1973 me invitaron a Praga para pre-clasificar 
un trabajo de algunas ideas que tengo sobre aberraciones y 
formas de pensamiento. Tuve un “deja vú” mientras estaba en el 
Palacio de Moscú. También, mientras estaba en las catacumbas 
romanas tuve una espeluznante y atemorizante “visión” de mi 
tumba. El 12 de noviembre de 1986, viajé a Perú para dar unas 
conferencias y talleres. Había planeado una estadía de diez a 
doce días, pero estuve allí hasta el 20 de Enero de 1987, por lo 
que decidí que escribiría un libro para compartir mis experiencias 
durante aquel tiempo. Más tarde, en Julio, pasé tres semanas 
en Sedona, Arizona, para averiguar por mí misma, los rumores 
acerca de vórtices energéticos. Voy a reservar mi opinión de esa 
experiencia para el futuro. Tal vez tengo una imaginación muy 
activa, pero para mí la vida es real. Alguien remarcó hace poco 
tiempo que SHIRLEY MACLAINE HARÍA MEJOR EN APARTAR- 
SE... porque Helena Hadsell es también una TROTAMUNDOS 
CÓSMICA. 


Me siento tan afortunada de estar en el planeta Tierra en 
este momento, con el aumento de conciencia, y el increíble 
poder de la mente que espera ser redescubierto. Todos mis 
días y experiencias son gratificantes, positivos y emocionantes. 
Así también podrían ser los tuyos. 


ACERCA DE LA AUTORA 


Si les das a tus deseos la energía suficiente, ellos se harán 
realidad. Esto no es un pensamiento mágico, es un hecho. 


Helena Hadsel es una prueba viviente, no solo por su propia 
filosofía de vida dinámica sino por su completa convicción en 
el Movimiento de Nuevo Pensamiento sobre una vida exitosa a 
través del pensamiento correcto. Su práctica en cuanto al pen- 
samiento positivo y la persecución de sus metas le ha traído 
premios llenos de riqueza hablando en términos de bienestar 
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espiritual, físico y material. Este libro, Competir: el Juego de 
Decidirlo y Reclamarlo, es su propia historia real de aconteci- 
mientos sorprendentes en su vida y que ratifican su convicción 
de que cualquiera puede alcanzar lo que sea que su mente 
pueda concebir, si firmemente así sea lo desea. 


La Sra. Hadsell tiene el único registro de haber enviado un 
ejemplar ganador por cada premio de concurso que ha querido 
-y estos han sido muchos. Sus premios, desde sus comienzos de 
su carrera de concursar en 1957, han incluido equipos deportivos, 
electrodomésticos, un órgano Hamond, y viajes a Nueva York, 
Washington DC, y Europa y por supuesto una casa de ensueño 
en un concurso auspiciado por la Corporación Formica. 


Para explicar su extraordinaria buena fortuna, ella dice: “no 
creo en la suerte y no creo en los accidentes. Yo proyecto mi 
objetivo en mi cabeza y luego no le doy nada más que energía 
positiva”. 


La autora estudió hipnotismo y el “Método de Control Mental 
Silva” además de asistir a numerosos seminarios sobre parapsi- 
cología e hipnosis en Europa. Apareció en la televisión nacional 
y entrevistas de radio. En la actualidad está escribiendo y dando 
conferencias sobre pensamiento positivo e investigación sobre 
ESP. 


Ella cree que uno de los grandes adelantos del futuro será 
que cada persona pueda desarrollar su “Psi-Q”: energía mental 
controlada. 


La Sra. Hadsell, madre de tres hijos, vive en Alvarado, Texas, 
con su esposo, quien comparte su interés en ayudar a las per- 
sonas para mejorar sus vidas a través del uso apropiado del 
poder mental. 
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